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Resumen 

Esta investigación-creación surge de la necesidad de reconocer y cuestionar la sonoridad 

de los espacios que habito. A través de una exploración que transita entre el acto de escuchar    

-expresado mediante la descripción, la transcripción de sonoridades y las reflexiones sobre el 

proceso-; el cacharreo -resultado de la experimentación con materiales como plástico, madera y 

componentes electrónicos para la construcción de piezas sonoras- y; el cuerpo como eje híbrido 

que entrelaza la escucha y la acción. 

Estos elementos dan forma a una instalación sonora compuesta por una serie de gestos, 

entre ellos dos piezas: Entre el “ruido” de la ciudad y Regáleme un tintico, por favor, además de 

una tercera que se completó a partir de la interacción con las personas o seres que habitaron el 

espacio. 

La obra se presenta como una invitación a la escucha, a repensar nos en plural, a cues-

tionar la visualidad, y crear un espacio de encuentro con lxs otrxs. 

 

Palabras claves: Sonido, silencio, cacharreo, cuerpo, afectos. 
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Descentralización ocular 

1. Para la “lectura” de este documento es indispensable que activen desde el PDF o archivo 

la opción de lectura en voz alta0 pues, de aquí en adelante la mayoría del documento está 

en blanco, esto con el fin de insertarlos al campo del lenguaje sonoro. 

0Recomiendo que usen el lector inmersivo de Microsoft Edge, regulen el tipo de voz y la velocidad 

que consideren adecuada. 

2. Al estar expuesto de esta manera al documento recomiendo que tome las pausas que 

considere necesarias a lo largo del mismo, pues el hecho de no estar acostumbrado a 

esta forma de interacción puede ser un tanto agotador. 

3. Debido a la forma de escritura, los apartados a pie de página ahora aparecen entre los 

párrafos, es decir ya no son pie de página sino entre páginas. 

4. Para la “lectura” de este documento hay que tener en cuenta que se enmarca bajo la 

modalidad de investigación-creación, por lo cual la forma de escritura que adquiere el 

texto es un tanto anecdótica y el trato hacia lxs “lectorxs” se enuncia en primera persona. 

5. Las partes expuestas del documento hacen parte de una reflexión general del proceso. 

 

 

 

 

NOTA: A partir de ahora active la lectura en voz alta. 
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Casete de ida y vuelta 

Fíjense quee hace unos años escuche esta pregunta y ha vuelto hoy: si un árbol en medio 

del bosque cae y no hay nadie para escucharlo ¿hace ruido o no hace ruido? Sinceramente no 

lo sée. Comúnmente esta duda se enmarca en el campo de las ciencias y la filosofía, lo que me 

lleva a mencionarla aquí es una sensación similar que me ha acompañado con los objetos pues, 

saben, creo que recuperan su existencia cuando volvemos a interactuar con ellos. De alguna 

manera es comoo. Como una relación simbiótica, se complementa el vínculo al relacionarnos 

con el otro.  

Saben, hace unos años me atrapó esta idea, no la del árbol, pero sí la del objeto. En un 

rincón de la casa de mis abuelos, allá, bajo el mueble del televisor (que es más panza que pan-

talla) entre sus cajones me topé con algunos casetes, los tomé y los traje a mi casa, por no decir 

que me los encaleté. Y pues, ya saben en el afán de desempacar los guardée entre un armario. 

Y quedarón allá escondidos entre mis cosas y, sinceramente no volvieron a salir hasta el desen-

cadenante de este proyecto. Bueno, el ante proyecto. 

Para contextualizarlos un poco, en anteproyecto nos pusieron hacer un ejercicio que se 

llamaba “imagen brasa”, es decir, valga la redundancia una imagen con aquello que nos motiva, 

que enciende en nosotros ese querer hacer, esas ganas de crear. En un principio, hicimos un 

ejercicio de revisión de archivo y al esculcar entre mis cosas volví a toparme nuevamente cara a 

cara con los casetes, para ese momento, recuerdo haberme sentado a detallarlos y mirar que 

me llevaba a ellos. Esa observación, me llevó a cuestionarme cosas alrededor de mi familia, 

sobre todo con una persona en particular, mi abuelo. Su nombre aparecía en la descripción de 

uno de ellos y pues, a pesar de no haberlo conocido, me siento muy conectada con él. Es extraño 

pues aparece a través de historias y, dentro de lo que me han contado siento que hubiera sido 

una persona que me hubiera gustado conocer. Mis tías y mi padre cuando se ponen a hablar de 
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él en la casa de Rionegro siempre nos comentan que él talló las puertas, que antes la entrada 

estaba al otro costado, que además de ser carpintero también tocaba música y que sabía de 

guitarra y otros instrumentos de cuerda, que le gustaba la música llanera.  Y saben, esa necesi-

dad de conexión ante lo que no ha podido ser, lo que no pude conocer marca el punto de partida 

de mi investigación. Cuestionar en un principio el archivo familiar y, ¿cómo se puede construir la 

memoria de alguien que no conocí o que conozco desde las palabras de alguien más? 

Es en este ejercicio de re-descubrimiento del casete en el que aparece prácticamente el 

modo de hacer de este proyecto: “la escucha”. El casete. Bueno, el empaque del casete, tenía 

por nombre “música llanera” y junto a ello la dedicatoria: para Juan Mesías (mi abuelo). La pri-

mera vez que pude ponerlo en una grabadora, fue una abuelita entre comillas, de la licenciatura 

en artes visuales LAV, no sonó. Nos quedamos esperando con Rocío a que sucediera algo, pero 

no lo hizo. Exploré otros archivos, pero la mezcla de terquedad e incertidumbre me hizo repetir 

el ejercicio. Lo abrí, cacharreé un poco, lo limpié y acomodé muy bien las piezas en su lugar. La 

segunda vez que lo pude escuchar, se dio nuevamente allí en los pasillos de la LAV, apareció un 

ligero murmullo, ustedes vieran, para mí fue una señal de alivio, pero para ese momento no pude 

escucharlo por completo, por lo que fue necesario una tercera escucha. Uffff, en esta última 

sinceramente su contenido me dejó descolocada, la idea de lo que tenía era totalmente ajena a 

ello. Investigando, me di cuenta de que terminó siendo la grabación de un comediante que para 

su época se llamaba el cura o el grillo (si mal no recuerdo) y prácticamente desarrollaba su dis-

curso del humor en un ciclo de comentarios machistas. Para que se hagan una idea había frases 

como: (cito sonoramente)“¿qué tienen las mujeres cuando más se arreglan? Regla, regla regla, 

¿qué se les cae a las mujeres cuando tienen el cuerpo muy robusto? busto busto busto” Esto se 

alejaba de esa noción inicial que buscaba. ¿qué era lo que buscabas? (M. Vargas, comunicación 

personal, 2024) 
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Yo sinceramente buscaba que cumpliera con la descripción que aparecía en la portada 

del casete, esperaba toparme con música llanera. 

Prácticamente, este ejercicio de escucha me lleva a relacionarme con el otro, a este ser, 

sujeto, cuerpo con el que nos topamos mezclado con la frustración de no obtener el resultado 

deseado, el casete abre en un principio la puerta a lo que me rodea, pues es en este silencio que 

aparece mi cotidianidad. 

En esa escucha me percato de que tengo la costumbre de grabar algunas cosas. Desde 

el paso por una orquesta en mi adolescencia surgió la necesidad de escuchar-me, de llevar como 

recuerdo de los ensayos y presentaciones un fragmento de cómo sonaba la pieza. Estar allí 

desde el lugar de intérprete, de tocar un instrumento, cambia la percepción de las obras. No es 

lo mismo ser espectadora que interpretar; para mí la música así, te afecta de otra forma. En algún 

momento, este ejercicio, esta necesidad poco a poco se extendió fuera de ese lugar de intérprete, 

de un ser, que cual fotografía capturaba un pedazo de ese habitar. Echándole cabeza a esto en 

particular, a lo que genera en el cuerpo esa afectación1 

1No en un sentido de generar directamente un daño sino, en esta predisposición de permearme y 

mutar parte de lo que soy. 

comienzo a cuestionarme el por qué. ¿Por qué cuento con esas grabaciones? ¿Cuáles son los 

lugares que habito? ¿Qué es lo que me vincula con ellos? ¿Cuál es su particularidad?  

Ahorita, abordaré dos lugares en particular, ya que son los que más tránsito: 

El primero, es un espacio de paso, que viene siendo el vagón de Transmilenio; el segundo 

inter-medio el cuerpo, mi cuerpo, los cuerpos. Aquí, prácticamente los casetes sin querer abren 

un camino de ida y vuelta, lo que hace que la investigación ocurra de manera horizontal. El acer-

camiento e interacción con este nuevo lenguaje abre un nuevo campo que llamo el cacharreo, 
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pero más adelante lo conocerán, para este momento creo que es suficiente información la que 

abre el proyecto.   
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En búsqueda del sonido 

Dicen que Bogotá está a dos horas de Bogotá, y tienen razón. Toma casi el mismo tiempo 

salir de la ciudad que moverse al interior de ella. Transito la Caracas, desde el portal a la 76 y de 

allí a casa. Haciendo cuentas, son casi unas dos horas y media o a veces tres en el transporte 

público, todo depende del día, la hora y lugar.  

Saben, el silencio me ha empujado a volcar mi atención a lo que me rodea. A habitar. Mi 

cuerpo se pierde entre el vagón de Transmilenio, se ha acostumbrado a dormitar porque el can-

sancio se acumula, se ha acostumbrado a leer, a tejer, porque le pican las manos si no se usa 

ese tiempo, se ha acostumbrado a escuchar porque ello ha aprendido. Me he acostumbrado al 

sonido, a ser afectada sin ser consciente, a que mi cuerpo reaccione, a que se erice sin saber 

que hay detrás de esto. Siento que estoy en una escucha constante y nunca paro de percibir, así 

como dice Schaefer (1993) el “oído no puede ser clausurado a voluntad. Los oídos no tienen 

parpados” (p. 30). El sonido se establece como este campo de encuentro involuntario con el otro. 

Vé y lo curioso es que, a menos de que tengamos algún daño en este sentido o exista algún 

aislante para detener las ondas que ingresan a nuestro canal auditivo, nunca, nunca dejamos de 

oír, de percibir por medio de éste. 

La ciudad, en particular, se presenta como un espacio inmenso de sonoridades, Murray 

(1993) lo definiría como un paisaje sonoro, el cual cuenta con una infinidad de signos que se 

orquestan al mismo tiempo y le dan vida a un lugar. 

-Mazamorra paisa, con queso y panelaaa, Calientita, a la orden. La mazamorra paisa ¡mazamo-

rra paisaaaa!  

BRUUUUUUUUUUM, Brum, BRUUUUUUM 
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pi piiiiiiiii  

(Desde la ventana. Abstracción de onomatopeyas del recuerdo de un fin de semana) 

Cada lugar tiene su particularidad y he encontrado cierta atracción por la que me invade, en el 

tránsito, en el vagón de Transmilenio. Ida y vuelta me he sumido; bueno, he sumido a mi cuerpo 

en la percepción consciente de este espacio, he dejado de lado el oír y comencé a escuchar ¿a 

qué se ha acostumbrado mi cuerpo? Oír y escuchar son dos cosas distintas, hay algunos teóricos 

como Pierre Schaeffer (2003) que desglosan este acto de escucha en cuatro estados en los que 

entra el cuerpo (oír, escuchar, entender y comprender) pero sinceramente siento que se puede 

simplificar en dos, y para ello me apoyaré de las definiciones que se establecen desde la RAE 

Oír2 

2 Esta definición se vincula con el concepto entender que propone Schaeffer desde este acto de 

advertir, reconocer corporalmente que está sucediendo algo en un contexto particular. 

1. tr. Percibir con el oído los sonidos. 

2. tr. Dicho de una persona: Atender los ruegos, súplicas o avisos de alguien, o a al-

guien. 

3. tr. Hacerse cargo, o darse por enterado, de aquello de que le hablan.  

Sinónimos 

Escuchar, percibir, sentir, notar, advertir (S.f., definición 1 ,2 ,3) 

Escuchar3 

3 Esta, se vincula al concepto de comprender que propone Schaeffer desde el acto de prestar aten-

ción y lo que implica que advertimos que está sucediendo y a su vez generamos una serie de cone-

xiones entre contenido y contexto. 
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1. tr. Prestar atención a lo que se oye. 

2. tr. Dar oídos, atender a un aviso, consejo o sugerencia. 

3. intr. Aplicar el oído para oír algo. 

Sinónimos 

Oír, percibir. (Real Academia Española, s.f., definición 1, 2, 3) 

Bueno, sinceramente desde aquí ambos aspectos se establecen como sinónimos, pero 

la diferencia entre ellos recae en el nivel de atención al que se expone el cuerpo. Sumercé. Oír, 

parte de esa recepción inicial que tenemos con el sonido, le dice a nuestro cuerpo que está 

pasando algo en el medio sin ser relevante. Así como en este mismo momento, desde donde 

estén escuchando o leyendo este texto están ocurriendo cosas a su alrededor, pero saben, su 

cerebro ahora está en disposición de darle atención al texto, ignorando u oyendo indirectamente 

el ruido de la ciudad, sus altibajos con el pasar de los carros, el chisme de los vecinos que se 

escurren bajo la ventana, el sonido perdido del pájaro, el estruendo del cielo anunciando que va 

a llover, como raro si lo oyen en Bogotá, los pitos de los carros, la mazamorra. Prácticamente 

todo ello está en segundo plano.  

Es decir que escuchar, va de la mano con concientizar esta percepción. Está el sonido 

del carro que me invade, pero ¿qué hay detrás?  Ese mini inventario que escucharon y el detalle 

de cada uno de los sonidos mencionados dan cuenta del cambio que hay entre el oír y escuchar, 

poder desglosarlos a través de la escritura nos habla de la atención que hemos puesto en nuestro 

medio, pero ello no es del todo suficiente. La escucha es un acto más profundo, en el que se 

desarrolla una reflexión constante entre el contenido y su contexto. Es decir, cuando hablamos 

de escuchar también debemos hablar del mensaje que dicta el entorno, no es lo mismo escuchar 
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la ciudad de Bogotá que escuchar Cali o Medellín, el sonido de los carros nos dice algo, pero los 

modismos, jergas y timbre4 de la voz determinan el lugar donde uno se sitúa. 

4 Aquí, el timbre es la cualidad de un sonido en particular. Define por qué dos voces no suenan igual, 

más allá de si son agudas o no, y determina por qué cuando escuchamos cierta voz podemos dis-

tinguir de que persona proviene, aun sí no la estamos mirando. Lo que sucede en las llamadas 

telefónicas con familiares o amigos (Academia de música LEM, 2022) 

 Sumercé, incluso el discurso, enmarca el panorama social y sus problemáticas. 

Me ubico desde el sur, en esa ida y vuelta al norte de la ciudad que me vincula con todos 

estos cuerpos que parten del mismo lugar que yo, que salen temprano de sus casas y regresan 

sobre las cinco o seis de la tarde en la conocida “hora pico” y tardan la hora o más para llegar a 

sus destinos. Con una Sony, una grabadora de la cual desconozco su modelo, y el celular he 

comenzado a grabar algunos de mis recorridos.  

Recopilo fragmentos del espacio, donde invade el traqueteo del vagón y se escabulle el 

sonido de los carros desde el exterior. El ruido o aquello que sonoramente se define como ruido 

porque hace parte del paisaje de la ciudad, porque es aquello que percibimos, oímos. Casi, a 

modo de ritual cada vez que ingreso al vagón y hay algo que llama mi atención comienzo a 

grabar, la construcción de este archivo parte de esa necesidad de capturar ese algo que no 

puedo definir, pero está allí, una escucha casi pre escucha del entorno que se queda en lo su-

perficial. 

En esta primera escucha a modo de inventario ahonda el traqueteo de este espacio; del 

motor del Transmilenio; de las cacofonías de voces que se forman durante el recorrido; de la 

música; del sonido de los carros; de las motos; del claxon; de la maquinaria pesada que se ha 

sumado a las mutaciones de la ciudad; del viento; de la lluvia; de los pájaros; de los cantantes; 

de los músicos. Desde el cuerpo, la tos; el estornudo, los pasos; del roce de la piel con piel, de 
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los objetos, de la ropa.  A grandes rasgos, ello es lo que me encuentro en este espacio, genera-

lidades de lo que me rodea, en conjunto se podría decir que ruido. Bueno y aquí, con la aparición 

del concepto ruido nuevamente usare la RAE (como regulador global de las definiciones del 

idioma español y las mías), además de sumar a ella, una que hasta el momento solo se ha 

experimentado, el sonido. 

Dícese de sonido: 

1. m. Sensación producida en el órgano del oído por el movimiento vibrato-

rio de los cuerpos, transmitido por un medio elástico, como el aire. 

2. m. Significación y valor literal que tienen en sí las palabras.  

4. m. Fís. Vibración mecánica transmitida por un medio elástico. 

Sinónimos: 

Ruido, sonsonete, soniquete, resonancia, sonoridad, eco, crujido, ronquido, chirrido, mur-

mullo, runrún, silbido, rumor, susurro, retintín, tañido, voz, grito, aullido, rugido, onomato-

peya, música, golpeteo, estruendo, bullicio, trueno, explosión… (Real Academia Espa-

ñola, s.f., definición 1, 2, 4) 

Ruido: 

1. m. Sonido inarticulado, por lo general desagradable. 

2. m. Litigio, pendencia, pleito, alboroto o discordia. 

3. m. Apariencia grande en las cosas que no tienen gran importancia. 

4. m. Repercusión pública de algún hecho.  

Sinónimos: 
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Sonido, zumbido, crujido, chasquido, estruendo, fragor, estampido, estrepito, estridencia. 

(Real Academia Española, s.f., definición 1, 2, 3) 

A nivel físico el sonido es el conjunto de ondas que se genera a partir del movimiento y 

causa fluctuaciones en su medio, como lo dice su definición, transmitida por el aire. Recordemos 

que hay diferentes tipos de ondas5 entre ellas las electromagnéticas (de las cuales hacen parte 

la luz), las gravitacionales y las mecánicas, estas últimas precisan de una materialidad sólida, 

líquida o gaseosa en la que puedan propagarse y aquí es donde aparece el sonido. Para no 

hacer de estoo algo muy técnico, el sonido lo podríamos reducir a la percepción de movimiento 

a través del oído, pues sin movimiento, no hay fluctuaciones en el espacio y por ende no hay 

sonido. Vé y no olviden que para ello en particular necesitan un medio. Un receptor más un medio 

más movimiento es igual a sonido. 

5 Véase en: https://concepto.de/onda-2/ 

Si el sonido es movimiento, podríamos deducir que el ruido es el conjunto de varios cuer-

pos en movimiento que fluctúan en un mismo espacio. Sabiendo eso, me genera un picor lo que 

menciona la RAE acerca de este concepto, catalogarlo como algo desagradable solo lo destina 

a aquello que sucede en el horizonte, así como algo que solamente pasa y es como incoherente. 

A decir verdad, en esta introspección que surge en el ejercicio de escucha, el ruido pasa a ser 

paisaje y de paisaje a la desarticulación en sus componentes. Considero el ruido como ese aque-

llo que no ha sido escuchado. En esta medida las grabaciones del vagón me llevan a ese aquello 

que no ha sido escuchado, a los sonidos que se pierden en el motor, a los cuerpos que tienen 

voz, al ser humano.  

Prácticamente el sonido se convierte en ese espacio de encuentro con el otro. En pala-

bras de LaBelle (2010), el sonido “une explícitamente los cuerpos. Nos obliga a salir, de maneras 

líricas, antagónicas y hermosas, creando momentos de conexión y profundizando el sentido tanto 
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del presente como de lo lejano, de lo real y lo mediato” (p. 18). Esta es una apuesta bastante 

romántica de lo sonoro, a diferencia de LaBelle, el cruce cotidiano que me ha afectado habla de 

aquello que ha tenido rechazo en la visualidad, de aquellos cuerpos que se exponen en la ciudad 

a través de la voz y se les niega visualmente. Saben, prácticamente pasa lo mismo que en un 

salón de clases. ¿Se acuerdan de cuando el profesor hacia una pregunta y a veces uno dejaba 

de verlo porque al que lo mirara lo ponía a responder?  Siento que aquí pasa lo mismo y pareciera 

que aquí, la visión jugara un papel decisivo: si no lo miro, no existe, por ende, no me afecta, por 

ende, no se acerca, por ende, simplemente pasa. Pero ello solo lleva a la descorporeización de 

este ser, pues, vuelvo a Murray (1993), nunca dejamos de oír, una muestra clara de que el otro 

siempre está allí. 
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El sonido. Cuerpos en movimiento 

El sonido puede crear un espacio relacional, un punto de encuentro, difuso y a la 

vez puntiagudo; un espacio privado que requiere algo intermedio, un exterior, un 

hueco. Una geografía de la intimidad que incorpora las dinámicas de la interferen-

cia, del ruido, de la transgresión. De un cuerpo al otro, se hace un hilo que cose 

los dos en un instante temporal (LaBelle. 2010, p.12)6 

6 “sound may create a relational space, a meeting point, diffuse and yet pointed; a private space that 

requires something between, an outside, a gap; a geography of intimacy that incorporates the dy-

namics of interference, noise, transgression. From one body to the other, a thread is made that 

stitches the two together in a temporal instant” traducción a través de word. 

El vagón, casi como una habitación, genera un espacio de interacción que se subdivide 

en microespacios, pues el sonido tiene la particularidad de crear intimidad. Y saben eso depende 

del volumen de nuestra voz o de los cuerpos que se muevan en él. Aquí prácticamente los espa-

cios no funcionan netamente como los conocemos visualmente, por ejemplo: una ventana, una 

puerta, las paredes, no son del todo suficientes para detener la vibración sonora. Eso explica el 

porqué a pesar de encontrarnos en nuestra casa, un espacio íntimo, es inevitable que escuche-

mos todo lo de afuera. La sonoridad teje de una manera diferente. Vé y ningún espacio es igual 

que otro, todo depende del espectador y de las formas de habitar/transitar su entorno. Las fluc-

tuaciones y cada una de las decisiones en nuestra vida cotidiana hacen que los espacios que 

recorremos habitualmente se sientan un poco diferentes. Y siento que este habitar funciona igual 

que una cinta de moebius, para los que no conozcan la cinta de moebius imagínense tener una 

cinta larga la cual van a unir de sus extremos para formar un círculo, pero justo antes de armar 

ese círculo giran o tuercen la cinta y forman el circulo. Prácticamente esa toción forma la cinta 

de moebius, la cual si se ponen a recorrer con un esfero se darán cuenta que solo tiene una sola 
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cara. Pues, la cotidianidad nos muestra una sola cara en la que, si nos tomamos el tiempo de 

detenernos, surge la posibilidad de notar lo que antes no estaba. 

Aquí, al igual que en la visualidad, se establecen unos signos culturales sonoros, para 

estos en particular me enfocaré en relación con lo rechazado visualmente dentro del vagón. De 

las grabaciones tomadas a finales de 2023 destacan los sonidos orgánicos, todos aquellos que 

surgen desde el cuerpo humano y algunas especies de aves, entre ellas el canto del copetón 

que, ante la interferencia del traqueteo de las máquinas, desaparecen en la ciudad. 

Los sonidos orgánicos que destaco se dividen en dos: 

1. Voz: que encierra todos estos discursos de músicos, historias y ventas que se enuncian 

en este lugar. 

2. Rastro de cuerpo: que encierra el sonido de aves, pasos, tos, estornudos, murmullos. 

Este ejercicio a la par, lo acompañé de la recolección objetos para la construcción de 

unas cajas de resonancia, entre ellas están las botellas de plástico, las cajas de madera que 

utilizan para transportar la fruta, un tarro de enlatados y protectores del botón que acciona las 

puertas como medida de emergencia en Transmilenio. 
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Oír. Escuchar 

Antes de que se vaya otra vez la luz. 

Dejar de usar la luz como medio para comprender nuestro espacio nos ciñe a darle valor a otras 

partes de nuestro cuerpo. 

El tenedor rozando con la taza de plástico en la cocina junto al liquido acuoso que revuelve. 

¿Cómo se sabe que son lo que son? 

-Por eso se ha ausentado- 

-Son tres mujeres y una de ellas es Amparo Cerón. 

…Aún no se puede descartar la idea de que exista un atentado contra el fiscal. - 

El motor de la moto que va y viene. Cuando pasa por las calles. 

Es difícil pasar de la primera inmersión visual (que se da por hecho) a otra como lo auditivo. 

En esta x escucha del espacio, primera consciente de mi habitación el cuerpo se sumerge en 

una angustia. Sale de una cotidianidad a otra subyacente. El corazón se acelera, la respiración 

se agita y los vellos de la piel se extienden. Busca inevitablemente comprender su espacio. Un 

sonido que cruje desde las entrañas. 

-Oportunidad de créditos para producción, creación del arte. 

Somos grupo aval. 

Tomemos todos juntos…águila roja. 

Café águila roja. 

6 de la mañana 21 minutos. - 
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Lo interno se hace presente, nos obliga a escucharlo. Mi cuerpo se extiende, deja de ser de solo 

una habitación habita una pared más. A puerta cerrada se distingue el sonido de la cocina, el 

abrir y cerrar de la llave del agua, el caminar fuerte de alguien por el pasillo, el golpeteo de uno 

de los tarros en el baño, el correr de las cortinas. 

BRUUUUUUUUUUUUUUUUMMMMMMMMMMMMMM 

Nuevamente otro motor, otra moto. 

Del baño salta al otro cuarto, ya no es adelante atrás, derecha, frente. La habitación diagonal.  

La puerta se abre, se cierra y deja escapar un chirrido pidiendo aceite. La radio suena de fondo 

y se mezcla con un rap en el baño. Risas aquí y allá. Otros pasos más. Una mirla suena a lo lejos 

y hasta allí queda el ejercicio de escucha. 

 Escritura automática a partir de ejercicio de escucha 2023 

Este primer ejercicio nace de la revisión de las cuatro escuchas formuladas por Schaeffer. 

Para ello se predispone el cuerpo en el espacio y cual inventario se va seleccionando uno a uno 

los sonidos más cercanos, luego de inventariarlos se pasan a los que se encuentran un poco 

más lejos y si se puede aún más, más lejos, acto seguido se hace un escáner general de las 

relaciones que hay entre ellos, por qué se reproducen a que acciones pertenecen y en que con-

texto sucede. 

Esta secuencia de escucha es el modo de hacer en el que se establece esta investiga-

ción. Y pues en un primer momento, esta me lleva a centrarme en la voz. 

Habitar entre la multitud de cuerpos, cuerpos expuestos, puestos, cuerpos que se rozan, que se 

encuentran sentados, sentados en el acordeón. Al lado del puesto de discapacitados, cuerpos 

con cabellos largos, lacios, cortos, crespos, indefinibles. Cubiertos con capuchas, gorras, incluso 
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un sombrero vueltiao. Intentando escapar del sol, cubriendo del calor que incrementa en la capital 

a lo largo de los años. 

Cuerpos grandes, pequeños, medianos con una o varias cosas en las manos. 

Cuerpos que se aíslan y se refugian del contacto. Canciones inaudibles que los permean, los 

mueven. 

Una intervención en el espacio, un cuerpo que rompe con el estado, un cuerpo expuesto, danza 

al ritmo que dicta el bafle, interpela a otros. 

Se desdobla, habita, subsiste.  

La música se acaba, el espectáculo se ha terminado. 

Aplausos y una que otra recompensa. El silencio se lo come el traqueteo del vagón, las vibracio-

nes del motor. 

 ¿Cuántas veces en el recorrido se mira la gente? 

Somos cuerpos distantes. 

Cuerpos que hablan, que transitan, habitan, pero no se escuchan, no se sienten.  

Cuerpos que tiemblan, se aceleran, resisten se aferran. 

¿Cuándo se está? 

Distan de la realidad, pensando en el futuro. 

Voces in, visibles 

9-02-2024 Entre el vagón de Transmilenio, escrito durante ejercicio de escucha.  
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Las grabaciones del espacio en un primer momento se daban de manera espontánea, 

así, sin saber muy bien por qué y que es lo que estaba buscando más allá. Oír, parte de reconocer 

el manifiesto de la vida, una amalgama de “ruido” cual propone la RAE inarticulado, pues cada 

cuerpo lleva su propio ritmo. En esa media, el reconocer en generalidades que era lo que lograba 

llamar mi atención en este espacio. Lo que dio pie al modo de hacer anteriormente descrito. Con 

modo de hacer/ work in progress me refiero al concepto que retoman y describen Raquel Her-

nández y Oscar Cortés en el desarrollo del proyecto Corpo-escrituras: hacer visible el cuerpo en 

acción de la escritura (2023) “el work in progress como modo de investigación en las artes recoge 

una serie de operaciones, estrategias y tácticas de acción, todas ellas relacionadas con procesos 

abiertos, no lineales, en los que… el sujeto…no separa las practicas que se llevaron a cabo” 

(p.157). O cual lo menciona Henk Borgdorff, sujeto citado en un apartado de este mismo texto, 

en pocas palabras la investigación en las artes se soporta desde el hacer pues la creación, va 

de la mano con la teorización de la práctica. 

Así, prácticamente el primero que se establece desde mi hacer es la escucha, como un 

ejercicio de extensión corporal consciente. En esa medida, el cuerpo; bueno mi cuerpo se pre-

dispone en el espacio, comúnmente sentado cerca del acordeón o de pie en un espacio que 

quede libre en el vagón y con los ojos cerrados prácticamente comienzo a inventariar sonora-

mente el entorno. Un ejercicio que en diversas ocasiones estuvo acompañado de la grabación. 
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Cacharreo, exploración matérica. 

En casa, hubo un tiempo en que acostumbraron a llamarme manitos creativas, pues lo 

que tocaba tendía a romperlo y de esa manera más de una vez he renovado la vajilla. Siento que 

el cuerpo sabe cuándo hay que generar un cambio en los espacios.  

Cuando me interesa algo, en el hacer hay un afán por conocer cómo se crea desde cero, 

que lo componen, que necesita. Nace una inquietud y siento que eso viene de familia. Mi madre 

acostumbra a reparar las cosas eléctricas en casa, a crear lámparas, extensiones a ingeniárselas 

para hacer circuitos y mi padre no se queda atrás, ha hecho sillas, mesas y lo último que ha 

aprendido ha sido a soldar, hasta el momento él creado un par de objetos curiosos y estructuras 

para las sillas y otros elementos. Prácticamente con piezas de metal recogidas armó un avión a 

partir de una bujía y un muñeco que denominó Jilíbas. Así, todo lo que no saben cómo se hace 

se las ingenian, cacharrean. 

Entiendo el cacharreo como este proceso de exploración, de reparación, de cosas de las 

cuales no tengo ni la menor idea y solo encuentro la respuesta en el hacer. En el desarmar los 

objetos, observarlos, investigar por internet como se llaman y para qué sirven. Cabe resaltar que 

eso no implica que todo el proceso sea fructífero, que me funcionen, pues hay algunos que re-

quieren cosas que aún no he descubierto. 

Saben, durante mi recorrido por la Caracas comencé a recopilar a la par de las grabacio-

nes objetos: botellas, cajas de frutas, señalizaciones de advertencia del Transmilenio, uno que 

otro tarro de metal y medio butaco (que al momento no he reparado). Volviendo a la imagen 

braza, la música fue mi punto de partida, pues mi memoria tiende a vincular el sonido con lugares 

y personas en particular. Recuerdo que para ese momento escuchaba mucho las canciones 

Song on the beach y Photograph7 parte del sountrack de la película her.  
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7 Aquí les dejo las canciones por si desean escucharla. 

https://www.youtube.com/watch?v=g_72RkQV25Y&ab_channel=JerryHeo 

Hay sensaciones que se quedan en el cuerpo, estas dos me llevan a uno de esos días 

que regresaba de la u, tarde noche, justo cuando el transporte está un poco lleno. Quedé al lado 

de la puerta, desde allí siempre se pueden ver los cerros y el cambio que toma la ciudad mientras 

más se aproxima al sur. Saben, este sonido en particular me genera nostalgia y al mismo tiempo 

un cosquilleo por el cuerpo que se percibe solo cuando se escucha con audífonos, y justo así, 

una de las dudas que surgieron fue ¿Cómo compartir la sensación que experimento de la música 

a través de los audífonos, sin hacer uso de ellos? La solución fue sencilla, tomé un bafle y la 

base de una botella, en pocas palabras encerré sonido. Al hacerlo las frecuencias agudas y bajas 

se percibían en la parte superior de la botella. Esto sucede ya que el plástico es un material lo 

suficiente mente delgado y compacto como para permitir percibir las vibraciones mediante el 

tacto. 

En este primer cacharreo, la idea de crear cajas sonoras parte del ejercicio anterior y en 

esa medida encontrar materiales que permitieran generar esas mismas sensaciones al tacto, 

entre esas esta la madera y el metal. 

Desde el plástico 

Voy a intentar describirles minuciosamente el proceso exploración en vista de que, el 

desarrollo de este proyecto parte de anteponerme a la hegemonía visual. Mis primeros acerca-

mientos con esta materia estuvieron en función de generar texturas sobre el material para la 

creación entre comillas de  las cajas sonoras8  

8 Aparece entre comillas ya que es un ejercicio que se quedó en desarrollo y no hay registro de este 

resultado. 

https://www.youtube.com/watch?v=g_72RkQV25Y&ab_channel=JerryHeo
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Opté por experimentar con esto, haciendo uso de distintas fuentes de calor pues averi-

guando un poquito; el plástico de las botellas PET aunque tiene su punto de fusión sobre los 

doscientos sesenta grados9, a partir de los sesenta grados entra en un estado flexible que permite 

darle una forma 

9 Todo sobre el plástico PET (s.f) JUYPAL EMPRESAS. Conectando mercados desde 1980. 

https://juypal.es/todo-sobre-el-plastico-pet/#:~:text=%C2%BFA%20qu%C3%A9%20tempera-

tura%20se%20funde,una%20temperatura%204%20veces%20superior.   

Entre estas exploraciones destaca: 

Llama de vela: La llama de vela puede llegar a alcanzar una temperatura aproximada de 

1100 c10 que, en coincidencia con el plástico a una distancia de cuatro o cinco centímetros, pro-

duce deformaciones sobre el material.  

10 Freire, N. (2024) ¿A qué temperatura está una llama? National Geographic España. 

https://www.nationalgeographic.com.es/ciencia/a-que-temperatura-esta-

llama_22136#:~:text=PARA%20LLAMAS%2C%20COLORES&text=In-

cluso%20en%20su%20fase%20inicial,1.400%20o%201.500%20grados%20Celsius. 

Arena caliente: Inspirada por esos cafés turcos que calientan entre arena. En un caldero 

(a la llama que da el fogón de la cocina) coloqué unos trozos de plástico de cinco por cinco 

centímetros en un kilo de arena, ya que el calor se concentra en la parte inferior del caldero. Al 

introducirlos esta materia solo tiende a enrollarse.  

Agua hirviendo: Al igual que en la arena en agua hirviendo, esta materia tiente a enrollarse 

y reducir en tamaño, todo depende de la cantidad de tiempo a la que se exponga. Recordemos 

que el agua llega a su punto de ebullición a los cien grados centígrados, por lo que unos breves 

segundos son suficientes, para darle forma. En caso de detener el proceso de termoformado, es 

necesario poner el material en agua fría.  
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Pistola de calor: Dependiendo de la temperatura en la que se gradúe y las distancias el 

material permite adquirir diferentes formas, procura para ello el uso de pinzas o guantes de cuero.  

Pistola de calor con agua: Primero a de rosearse la superficie con spray, procurando que 

queden pequeñas partículas sobre esta. Luego, disponer la pistola de calor a temperatura media 

y haciendo uso de un par de guantes de cuero para sostener el material aproximadamente a 

unos quince o veinte centímetros de distancia, aplicar calor. Esto, genera una textura corrugada, 

similar a una piel.  

Vapor de agua: De la mano de la exploración anterior, el vapor de agua con la textura 

corrugada quita el relieve de las piezas y el calor es lo suficientemente leve como para generar 

una forma diferente. 

Prácticamente en estas exploraciones encuentro interés por lo que se puede lograr con 

el uso de la pistola de calor y agua. Yo no sé cómo funciona físicamente, pero, el choque térmico, 

al igual que los espacios que carecen de agua se encogen generando una textura bastante in-

teresante, para que se hagan una idea podría decirse que es muy similar a las de las botellas 

plásticas de jugo hit. 

Sinceramente la reducción del material con calor complicaba darles una forma sin tener 

un objeto de base11. 

11 Con objeto de base me refiero a estirar el plástico aún caliente sobre cualquier objeto para adquirir 

su forma.  

El uso de botellas de plástico implica, trabajar con una parte del material y en esa medida 

la creación de uniones, en este sentido, experimenté hacer estas con pegante instantáneo, cos-

tura, pero, una de las mejores formas es llegando a su punto de fusión, lo que se puede lograr 

haciendo uso de un cautín y bueno, aun así, no asegura que esto sea duradero. 
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“Póngale precio vecinito” fue el borrador de una pieza pensada a partir de los discursos 

de los vendedores en Transmilenio, el dulce que se ofrece como moneda de cambio y a veces 

se acompaña de una historia. 

¿Cuánto vale? Lo que ponga Dios en su corazón. 

¿Me desean apoyar?    

En uno de mis recorridos me percate que había una pieza roja tirada en el separador 

anterior a la estación de la Calle 76, justo cuando baje y llegue al lugar me tope con la frase que 

creo que ya han visto. “ROMPER EN CASO DE EMERGENCIA. Buen viaje” y cabe la casualidad 

de que días después en el separador justo antes de llegar al portal noté otra de estas. Así como 

mirando de reojo fueron dos o tres. Cuando pude ir al lugar aparecieron más de lo que esperaba, 

creo que, en esa ocasión recogí casi unas veinte piezas. 

¿Qué hace aquí? lárguese ¿Qué hace aquí? Lárguese, lárguese o Piu, piu 

Recreación de lo que me dijo un habitante de calle que estaba por el lugar cuando pasé. 

Allí quedaban otras piezas, pero ante esta situación me fui. 

 Partiendo de la exploración anterior, con la pistola de calor medí la resistencia del mate-

rial y haciendo uso de una piedra bastante redonda comencé a termo formar estas piezas12, 

12 Aquí funciona lo del objeto base. Una vez caliente el material se ha de poner sobre el objeto 

intentando cubrirlo en su totalidad. 

 intentando generar una especie de empaques que se asemejaran al de las mentas chao.13 

13 Cabe destacar que en este punto de mi exploración no había tocado los audios y me puyaba la 

exposición en el San Juan de Dios. Aquí entre nos, ante el cuestionamiento de una de mis docentes 

sinceramente ufff preferí dejar estas piezas de lado. 
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Desde la madera 

Bueno, hasta aquí queda la parte del cacharreo con plástico. Ya pasando a la madera y 

las cajas recogidas, así pensando en que podría convertirlas me topé con el ejercicio de José Le 

Piez14, un artista francés que crea esculturas sonoras a partir de troncos de árboles. Práctica-

mente estas presentan unas fisuras paralelas que en su variación de tamaño e inclinación per-

miten la formación de nuevos sonidos al acariciar la madera. Imagínense un tronco, cilíndrico y 

un tanto curvo. Ahora como si fueran a cortar rodajas de ese tronco van a comenzar a hacerle 

unas fisuras sin llegar a cortar totalmente, ahora algunas se desvían y forman diagonales en vez 

de líneas rectas, algo así se ve el trabajo de José. 

14 Burdeos. (s.f.). Le Piez, José. Gironde music box. https://girondemusicbox.fr/artistes/le-piez-jose/ 

Yo intenté replicar estas fisuras en las maderas de las cajas que había recogido. Imagí-

nense una madera rectangular parecida a los soportes que tiene probablemente el colchón de 

su cama, son unas maderas así pero en pequeño. Habiendo aclarado como se podrían ver, lije 

uno de los bordes y con una segueta recorte una diagonal, una recta, una diagonal, una recta, 

una diagonal y una recta hasta el final. Casi como formando varios triángulos rectángulos que en 

la punta de su recta nunca se tocan.  

Básicamente intenté que cada uno de estos triángulos fuera de diferente tamaño y al 

momento de tocarlo nunca sonó. Como raro. Bueno, para que ello funcione realmente el instru-

mento es necesario que la superficie por donde pase la mano este totalmente pulida y si se puede 

barnizada o con un poco de laca. Yo no tenía ninguna de las dos cosas, por lo que añadí un poco 

de cera de abejas. Hice la prueba con tablas de diversos grosores, variando la forma de los cortes 

y bueno, al día de hoy puedo decir que las cajas de frutas suenan y si quieren conocerlas tengo 

unas cuantas en mi casa.  

https://girondemusicbox.fr/artistes/le-piez-jose/
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El “ruido” de la ciudad es un cumulo de cuerpos en contacto con el mundo. Realzan su 

existencia desde el movimiento, el roce de la piel contra la tela, el roce de la tela con tela, los 

zapatos, su paso.  

Parece que esto pasa desapercibido, incomoda lo que no es nombrado y se destruye y 

reconstruye en el “ruido” 

El objeto deja de habitar el lugar que se le otorgó y aparece en el separador creando un 

nuevo hogar. 

¿Qué implica que sea madera o plástico? ¿Qué implica que sea medio butaco? ¿qué 

implica que hicieran parte de un lugar? ¿Qué implican que los recoja entre?  

Entre carros, entre una ciudad, entre un ambiente hostil, entre cuerpos que no los ven. 

¿Qué implica tener en mis manos el cobertor de emergencia de Transmilenio? Una divi-

sión entre lo interno y externo. El exterior está a un botón de distancia.   
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Entre el “ruido” de la ciudad 

Es una pieza que surge a partir de la escucha de las casi cincuenta grabaciones realiza-

das en el tránsito. 

Vé y el cacharreo no se detuvo en las materias anteriores, no eñor. Pues, como lo decía 

anteriormente esta investigación es un proceso enmarcado en el work in progress que, en vista 

de las afectaciones externas, toma nuevos rumbos. 

Cacharreo con electrónicos. 

 Mi primer acercamiento a este proceso surge de la idea de crear mis propios bafles15, 

15 El bafle se reconoce por ser la caja que contiene las bocinas, estos pueden ser activos o pasivos: 

Activo en el sentido que no requiere de un amplificador para darle energía a la bocina, pues ya lo 

tiene incluido. Un ejemplo de ello son los bafles que usan en transporte publico algunos cantantes o 

los que se compran para el computador que contienen dos salidas, una para el equipo y otra para la 

energía o enchufe.  

Pasivo en el sentido de que requiere un amplificador, pues no lo contiene. Un ejemplo de ello son 

estos bafles que venden para computadores y solo tienen un conector que se vincula al equipo. 

y para ello sin mucho conocimiento previo, me conseguí dos bocinas16. 

16 La bocina es el cono que vibra y permite generar las ondas sonoras. Este está compuesto por un 

imán, una bobina, el cono, la suspensión y terminales para su conexión.  

 

Recuerdo haber revisado un video en internet, para lo cual solo ocupaban una resistencia, 

un capacitor, un transistor, conector de USB y conector de audio. Me puse a cacharrear y a pesar 

de que una de las piezas no coincidía (creo que fue el capacitor) realicé las conexiones corres-

pondientes. Sumercé, imagínese; al momento de unirlo a la energía empezó a oler un tanto ex-

traño, já y de suerte no echo humo ni daño el bafle pues no tuve en cuenta los ohms de mi 

parlante. Tiempo después revisando el mismo video me percate de ello, para que se hagan una 
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idea el del video usaba uno de ocho ohms y yo tenía uno de cuatro ohms. En otras palabras, 

prácticamente todo el circuito estaba mal por lo que dejé de lado para su momento las bocinas. 

A este punto, había participado en un laboratorio de creación que hace parte de las becas 

de plataforma de Bogotá para el programa arte, ciencia y tecnología. Este se llamaba “Laborato-

rio Descubriendo un cuerpo sonoro”17 y fue liderado por Daisy Robayo y Carlos Romero.  

17 Aquí puedes encontrar una descripción más detallada del proceso https://www.idar-

tes.gov.co/es/noticias/socializacion-de-resultados-descubriendo-un-cuerpo-sonoro  

Allí a través de un ejercicio que llamaban auscultacion18  

18 Una técnica que usan los doctores para escuchar los sonidos de nuestro cuerpo. 

se hizo el rastreo de los sonidos que están en nuestro cuerpo, esto haciendo uso de un micrófono 

condensador y otros tipos, entre ellos el piezoeléctrico.  

El piezoeléctrico o micrófono de contacto, es un receptor de audio que a diferencia de los 

micrófonos convencionales que perciben las vibraciones por el aire, este, los recibe a través de 

la superficie en la que está en contacto, valga la redundancia. Ellos se usan para amplificar el 

sonido de algunos instrumentos de cuerda como la guitarra. 

Fíjense que me habían comentado que en el uso de este aparato las frecuencias que se 

percibían no alcanzaban a detectar sonidos como el corazón. Volviendo a este trabajo me in-

teresé por captar esos sonidos que hacen parte de mi cuerpo a través de este medio, pues re-

quieren del contacto y rompe con la estructura que había llevado antes con la grabadora además 

de que para este momento no disponía de otro tipo de micrófonos. 

Bueno, para crear este micrófono de contacto es necesario contar con un piezoeléctrico19  

19 una placa dorada con una lámina de cuarzo en la parte superior. 

un cable de sonido y un plug20. 
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20 este es el conector que tienen los audífonos de cable para el celular. Hay de diferentes tipos, el 

de celular es de 3,5 mm y el más común para otro tipo de conexiones de sonido es el de 6.3 mm. 

 

La primera prueba la desarrolle con un plug de 6.3 mm pues contaba con una interfaz de 

sonido, un dispositivo que permite pasar las señales de micrófonos al computador y a través del 

programa de edición de audio Reaper amplificar los sonidos que encontrara.  

Para el cable de audio conseguí uno estéreo21  

21 de preferencia usar uno cable de audio mono. 

por lo que si se animan a crear en algún momento unos de estos micrófonos recuerden que el 

cable blanco-rojo son el positivo y determinan las señales para el oído izquierdo y derecho. El 

cobre que los acompaña indica el negativo nuestro polo a tierra. El cobre se enrolla, estaña y se 

adhiere a la placa dorada sin llegar a tocar el cuarzo. Al igual, el cable rojo y blanco se juntan, se 

enrollan, estañan y se adhieren al cuarzo. 

Para la conexión del plug el negativo (cable de cobre) se une a la pata larga del plug y el 

positivo (cable blanco-rojo) a la pata corta del mismo. 

Con este micrófono, a modo de auscultación logre captar el sonido de mi corazón, respi-

ración, voz, piel, un poco de mis entrañas, la textura de mi cara, manos, uñas. Una cartografía 

de mi piel. Resulta disruptivo hacer ese tránsito hacia lo interno cuando la mayoría del tiempo el 

cuerpo está en disposición de comprender que es lo que sucede afuera. 

Es curioso porque investigando durante este ejercicio, me tope con una de las piezas de 

Hildegard Westerkamp22 
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22 Ella hace parte de la misma línea de Murray Schafer, el escritor de “El paisaje sonoro y la afinación 

del mundo” pues hacia los años setenta se unió al proyecto World Soundscape Proyect, que él diri-

gía. 

 una artista y compositora que creo Breathing Room (1990), Esta, invita a escuchar un 

paisaje sonoro, que poco a poco se funde con la respiración, “- mi respiración- se escucha a lo 

largo de los tres minutos. Todo tipo de cosas musicales y acústicas ocurren al inhalar y exhalar. 

Cada respiración tiene su propia y única declaración, crear un lugar específico en el tiempo” 

(Breathing room (1990), s.f.) Siento que esto es una cuña a mi proceso ¿Qué lugar específico se 

espera crear en el tiempo? 

Vuelvo a la escucha externa, a las grabaciones que había desarrollado tiempo atrás. Para 

la creación de esta composición prácticamente transité tres escuchas. 

1. Recolección de archivos:  

A partir de esta surgen algunos de los escritos y transcripciones que se han estado pre-

sentando a lo largo del documento. Saben, en un ejercicio intencional, que parte de esa primera 

escucha desarrollada en el apartado oír, escuchar predispongo mi cuerpo y encuentro interés 

sobre los cuerpos ex puestos, sobre las historias, la voz de aquellos que se paran entre el vagón 

y cual menciona LaBelle (2010) “Podría decirse que abusa de la inmovilidad forzada del viajero 

individual, utilizando el metro como un espacio improvisado para la economía informal”23 (p. 33)  

23 “Here busking is unabashedly an economic endeavor, affording no particular sense of artistic grat-

ification or pleasure; it might be said to abuse the forced immobility of the individual traveler, using 

the subway as an impromptu space for informal economics”, traducción a través de Word. 

A diferencia de LaBelle aún no contamos con metro por lo que el Transmilenio y Sitp son 

un espacio estratégico en función de generar unas movilidades en el trabajo informal, pone en 
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tensión la forma en que ha de habitarse el espacio público y genera unos encuentros, que quizás 

resultan incomodos.    

El vendedor solo hace parte de uno de los cuerpos que se expone el espacio, al mismo 

tiempo aparecen otros que cuentan historias y su acento y modismos afirma que no son de Bo-

gotá. Desde Cúcuta, Caquetá, Caracas Venezuela han transitado hasta la capital, en busca de 

algo más. Con la historia lo íntimo toma un lugar en lo público y al parecer se ha vuelto normal 

que esto pase, y que quede en pasar en este espacio de tránsito. Una particularidad que encuen-

tro con ellxs es que son cuerpos que no se ven, a los que niega la vista. 

Alzar la voz no es fácil y me molesta que esto suceda aun así mostrando todas estas 

vulnerabilidades, que esto pueda volverse parte del paisaje. Hacia finales del 2023 recuerdo que 

en uno de esos recorridos en la mañana una familia se subió en el portal, el padre llevaba en 

brazos al bebé y al parecer todos se preocuparon por escoger el asiento sin percatarse quien 

estaba al costado. Pasamos parque, biblioteca, santa lucia y nadie se inmutó, la madre tomo al 

bebé en brazos y comenzó a darle pecho de pie. Me dio mucha, mucha rabia. Y saben, no soy 

mucho de hablar porque a veces cuando lo hago siento que se me va a salir el corazón, pero 

aun así con todo y corazón casi más por fuera que por dentro, me quejé de la situación y pedí 

que le dieran un asiento. Porque al parecer tener ojos no es suficiente para ver.  

Con estas particularidades, las grabaciones fueron cada vez más específicas, me intere-

saba la voz porque ella es la que se pierde entre el vagón al igual que el cuerpo. 

2. Categorización: 

Hacia finales del 2023 y comienzos del 2024 recopile un total de 5224 archivos que perte-

necen a grabaciones en el vagón algunas realizadas con celular, otras con la grabadora. 
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24 En este link pueden encontrar los archivos revisados para la creación de esta pieza: https://archive.org/de-

tails/entre-el-ruido-de-la-ciudad_/20231025_111208.m4a 

 La duración de las grabaciones oscila de 1 a 70 minutos. De acuerdo al ejercicio anterior 

surgen las siguientes categorías: 

“Ruido” de la ciudad: Aquí se dejaron todos los audios en los que su mayoría se escu-

chaba el traqueteo del vagón y algunos murmullos, sin llegar a un discurso con claridad. 

Historias: Hace parte de las anécdotas que se cuentan, el motivo que los ha traído a la 

capital y a tomar la palabra en ese momento. 

Cantantes: Considero que no requiere mayor descripción. 

Vendedores: Todos aquellos que se suben a ofertar un producto. 

3. Escucha profunda 

Para este punto, divido de mejor manera la anterior categoría y en esa medida me centro 

en los sonidos orgánicos. Uno a uno tomo cada archivo y en una escucha a través de los audí-

fonos comienzo a determinar cuál es realmente el discurso, si es una venta, hacia que está 

orientada y en este caso, que hay más allá de esa venta que se alcanza a discernir. 

 Entre estas exploraciones sale a la luz el sonido de un copetón que se había perdido 

entre la ciudad.  

Haciendo uso de Reaper creo las divisiones correspondientes a los siguientes elementos 

en particular: 

• Sonidos inorgánicos:  

Ruido de la ciudad: se centra en el sonido de las maquinas, la puerta, el motor, el claxon. 

https://archive.org/details/entre-el-ruido-de-la-ciudad_/20231025_111208.m4a
https://archive.org/details/entre-el-ruido-de-la-ciudad_/20231025_111208.m4a
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• Sonidos orgánicos:  

Voz:   Discurso de vendedores (Farmacéutica, manos libres, cepillo de dientes, enhebra-

dor, tarjeta personalizada, galletas, productos desde Santander), cantantes (Rap, impro-

visaciones, Selena) e historias (Trabajo, condición de vida, Caquetá) 

Rastro de cuerpo: Sonido de aves, pasos, tos, estornudos, murmullo. 

230519_008 

La intención es salir adelante, día tras día. 

Una chocolatinita recuerde una en 400 tres por 1000. 

Para mayor economía 3 chocolates por 1000 

230525_004 

Vengo de vender bolsas para la basura. 

230526_003 

Herpos, brevas, queso con bocadillo 

230526_004 Tarjeta de trasnmi 

Personalizamos su tarjeta 

230526_005 

Tejido a mano, cualquier ayuda cualquier colaboración. 

Cargo demasiado. La única manera es esta, no tengo de otra. 

Soy padre, soy madre. 

Una ayudita, una colaboración soy padre de una niña de ocho años. 
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230810_001 

Por tan solo 2000 pesitos  

Para la mamá, para la abuela… enhebrador de agujas. 

202310_204355 

Éramos habitantes de calle, ahora somos ciudadanos de calle. 

230810_003 

Hago esto para ganarme la vida. 

20231110_120837 

Patrón. Dios los bendiga, Dios les pague. 

Cacharreo digital. 

Ya reorganizados los archivos en Reaper (Programa de edición de sonido gratuito), paso 

a la edición y entre comillas la “limpieza de los audios”. La construcción de esta primera compo-

sición se centra en interpelar, en generar en los cuerpos cierta incomodidad. Abrir auditivamente 

un espacio de desentendimiento con los discursos que oímos en los cuales la voz es protago-

nista. Para ello pensé en pasar de lo general a lo particular ¿Cuáles son los sonidos más fáciles 

de identificar? Vendedores, pues manejan un discurso similar. ¿Cuáles son los que les siguen? 

Las historias y por último ¿cuáles nos llevan a conectar con nuestra memoria? Las canciones, 

pues la música que se tiende a cantar es fácilmente reconocible.  

En función de la composición, al hacer un acercamiento al espacio de exposición San 

Juan de Dios por cuestiones de tiempo dejo de lado el cacharreo con plástico y madera y decido 

centrarme en trabajar únicamente con el sonido como materia, para lo cual opto por la creación 
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de una instalación sonora. De acuerdo con Carolina Cerón la instalación “artificialmente acondi-

ciona un espacio para construir otro que se vuelve vivencial en el momento en que es mo-

rado…Las obras son porque se habitan y cuando se habitan” (p, 30), de acuerdo a como edite-

mos y dispongamos el audio en una sala podemos ser capaces de crear otros escenarios. 

Volviendo a los sinónimos atribuidos al sonido aparecen algunas figuras acústicas que 

retomo desde LaBelle al momento de desarrollar la edición, el eco o la reverberación y el silencio. 

Saben, se dice que la voz masculina se encuentra entre los 106 Hz-482 Hz y la femenina 

entre 193Hz-634Hz, con esto en mente la “Limpieza de audio” parte de esta premisa, hacer unos 

cortes sobre la grabación para separar los fragmentos donde aparece la voz y acto seguido 

desarrollar un proceso de ecualización25 donde de manera intuitiva y teniendo en cuenta el pa-

rámetro anterior voy dándole protagonismo a la voz.  

25 Con ecualización me refiero a ajustar y recortar las frecuencias que quiero que sean escuchadas 

en el audio. Ver más en: https://blog.landr.com/es/ecualizacion-basica-todo-lo-que-necesitas-saber-

sobre-la-ecualizacion/ 

Se reducen las frecuencias altas que contienen el pitido de automóviles y los sonidos más 

agudos, además de las frecuencias bajas, que contienen el traqueteo del vagón y algunos soni-

dos como el motor. 

Acto seguido realizo la compresión de algunos audios y un ajuste de volumen de los 

mismos. 

Y con ayuda de un plugin, (una herramienta digital) que me permite espaciar el sonido. 

Comienzo a ubicar las voces de los vendedores, teniendo en cuenta donde quiero que se escu-

che y que tan cerca o lejos deseo que se perciba esa sensación. Para que se hagan una mejor 

idea de esto, les recomiendo que escuchen videos de sonido holofónico, se darán cuenta que la 

forma en que se ha realizado la edición de audio permite sumergir el cuerpo en ese espacio.  
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Luego de ubicar las voces de los vendedores me detengo en las historias, ellas nacen en 

el silencio, no hay una bruma de otras voces hablando. 

Llegué desde el departamento del Caquetá hace siete días, valió 1’430.000 que tenia de saldo 

guardados en la caja agraria.  

Patrones me tocó subirme a estos buses por una obligación, una necesidad grande. Yo no soy 

méndigo ni limosnero.   

Si el patrón mira estas mataduras, estos cayos es de coger un azadón, un machete una guadaña 

una sierra un rastrillo una atarraya.  Patrón  

Yo tengo una nieta que padece de un mal oncológico. Patrón muy buenos días, con respeto me 

le quito este sombrero y me reverencio. Su señoría ¿qué entiende por oncológico, acá en Bo-

gotá.?  

Problemas de cáncer patrones, sí señor. Yo tengo una nieta hace 43 días en el hospital… 

Aquí, la puerta de Transmilenio se presenta como este sonido que marca el pulso cual 

corazón e introduce la voz de una cantante que poco a poco se desgasta. Para esta segunda 

parte de la composición me inspiro en el trabajo de Somewhere in Mexico, at the end of time. 

Que a su vez está basado en “Everywere at the end of the time” de The Caretaker en el que 

exploran auditivamente como se siente la demencia a través de la distorsión y degradación de 

las melodías. Inspirada en estos dos trabajos y haciendo uso del eco me detengo en esa segunda 

parte de la composición, procurando que las voces de los cantantes se queden un poco más en 

el espacio mientras progresivamente se van haciendo lentas e inaudibles. 

Hibridando estas voces, se hace presente lo interno, el sonido del corazón al igual que 

una respiración que poco a poco se toma el espacio. Prácticamente estos híbridos están basados 

en Breathing room composición de Hildegard Westerkamp. Como anteriormente les comentaba, 
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ella aquí hace un vínculo entre el cuerpo y paisaje y, a medida que escuchamos el paisaje sonoro 

del bosque introduce el sonido de respiración, un sonido que invita a conectar con él y llevar el 

ritmo con del espacio que se está creando. 

En esa medida, este ejercicio buscaba presentar ese tránsito, al cuerpo, de la canción al 

cuerpo y de mi cuerpo a los otros cuerpos. 

Instalación Entre el “ruido” de la ciudad 

La pequeña habitación que elegí para a usar en el San Juan fue de 4.60 metros por 1.59 

metros. El San Juan al ser un lugar deshabitado tantos años atrás había perdido el entre techo 

dejando al descubierto las vigas y las estructuras que el algún momento sostuvieron icopor. Ha-

ciendo uso de estas estructuras ubiqué un par de parlantes de tal manera que las bocinas miraran 

hacia el centro. Estos quedaron suspendidos de las estructuras a una distancia del suelo aproxi-

mada de 1.30 metros. Entre este espacio dispuse una banca para que las personas se pudieran 

sentar y percibir la composición, frente a la banca a la altura del pecho dispuse un subwoofer (un 

parlante que permite percibir las bajas frecuencias) junto con dos grabadoras, una, que estaba 

en constante funcionamiento y la usada para el desarrollo del proyecto. 

La primera reproducía la composición mientras que la segunda estaba presta a usarse 

para dejar un rastro del cuerpo que interactuara con el lugar. Al lado de ella entre argollas dejé 

un par de piezoeléctricos junto con las siguientes indicaciones en papel pergamino. 

Para el ser que sostenga esto en sus manos. Esta es una invitación a dejar un rastro 

corporal dentro de mis registros. Con rastro corporal me refiero al susurro, voz, historia, aliento, 

respiración, roce; todo aquello que implique tu cuerpo. Para ello, tienes a disposición la grabadora 

y los micrófonos de contacto que se encuentran en las armellas, sí esos discos dorados. Más 

adelante puedes encontrar una explicación de qué son y cómo se usan.  
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La intención es empezar a componer la última pieza a partir de lo que surja en el espacio, 

mezclando el sonido de esos otros cuerpos que hemos dejado de escuchar. Aquí te dejaré un 

QR por si no nos volvemos a encontrar para que puedas escuchar lo que surja de ello (Esta 

composición tomará un tiempo así que cuando abras, el QR no vas a encontrar nada en esta 

carpeta) 

Al lado del parlante central se encuentra la grabadora, esta pertenece a mi padre y es la 

que ha sido usada para generar el archivo inicial de este proyecto. 

¿Cómo encender y dejar rastro en la grabadora? 

Al lado izquierdo, tiene un botón con tres puntos en relieve, se enciende deslizándolo 

hacia abajo. 

Para comenzar la grabación puedes presionar el botón rojo que tiene un indicativo de 

Rec/ Pause en la parte superior y finalizar con el botón del costado izquierdo que tiene el indica-

tivo Play/Stop. La grabadora comenzará a sonar nuevamente, no te asustes. Puedes simple-

mente pausarla y apagarla deslizando el mismo botón del costado izquierdo con el que se en-

cendió. 

Una vez termines déjala en el mismo lugar que la encontraste para que otro pueda hacer 

el ejercicio. 

Para explorar con el micrófono de contacto se necesita saber lo siguiente. 

¿Qué es un micrófono de contacto? 

Es un receptor de audio que a diferencia de los micrófonos a los que estamos acostum-

brados no percibe las vibraciones por el aire sino por la superficie en que está en contacto. Ellos 

se usan para amplificar el sonido de algunos instrumentos de cuerda como la guitarra. 
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¿Cómo se usa? 

Luego de encender la grabadora vas a conectar el micrófono al costado superior izquierdo (la 

entrada que es de color rojo y tiene el símbolo de un micrófono de lado). 

Esta placa captará únicamente las vibraciones, es decir si se encuentra tocando una su-

perficie. Procura que al momento de grabar lo que toques sea alrededor del disco blanco central, 

es decir todo lo de color dorado. 

(El micrófono de contacto pequeño es una excepción) 

Espero disfrutes con ello. 

Infinitas gracias.  

Fin de las instrucciones. 

El espacio contaba únicamente con la luz que entraba por la ventana, el papel pergamino 

fue escogido para no llamar mucho la atención ante los otros elementos que estaban en el espa-

cio. La edición de audio permitió mandar información diferente a cada canal con el fin de percibir 

en el espacio unas voces al costado derecho y otras al izquierdo. Solo al acercarse se podía 

percibir el mensaje de estas voces.  

Este primer momento de la composición fue creado con esa intensión de incomodar, de 

tener que desplazar el cuerpo para escuchar, para detenerse en aquella cotidianidad.  El segundo 

momento buscaba generar esa conexión con nuestras memorias, las canciones que quedaron 

en los audios son bastante reconocidas por lo que a nivel personal cada uno tendrá algún re-

cuerdo de ellas. Este último fragmento se diseñó para conectar, para acercarse a los sonidos de 

un cuerpo que casi siempre pasa desapercibido y que al igual que yo quizás no habían escu-

chado anteriormente con detenimiento. 
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¿Qué emerge del silencio? 

¿Qué hay más allá?  

Me pregunto cuáles son los silencios que habitan nuestros cuerpos. 

Callo para escuchar, escuchar quién o que  

Escribo en silencio 

Para queee el ruido de mis pensammmieentos no colapse mi lengua. 

Escribo en silencio 

Para ordenar las palabras que llevo dentro, 

Escribo 

Ex cribo 

E xxx cribo 

Cribo 

Cribar 

Cribar 

En silencio 

Sssssileeeencio 

Si Len cio 

Siiiiiiileeeeeeennnnnnnnncio 

CIO 

Len, Len de lentitud 

De, de detenerse 

Si, lentitud 

CIO, CIO. CIO 

Silencio 

No puedo habitarlo, me duele la espalda a causa de la frustración 
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Son, de plural 

Sonido 

Ni, de ir de no eeestarrr 

Do 

Sonar, sonido, sonidos 

Dos, dos cuerpos 

Dos cuerpos en movimiento, ssssssiguiendo su sonido. 

Su silencio 

¿Que es el silencio sino una aproximación a la escucha? 

¿Cuál de los cuerpos ha de inhibirse? 

In de sonido 

¿Cuantas veeceees Mee inhibo? 

¿Que se esconde? 

Hay claridad fuera de loss ojos 

Escuchar 

De es si lo es silencio. 

Escuchar 

Cuchara 

Char 

Charlaaar, 

Dialogar 

Logar 

Log de logos 

Conocimiento que hay más allá. 
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Escrito del 22 de noviembre del 2024 en el San Juan de Dios, jornadas de exposición. 

Fallo del parlante central, frecuencias bajas sonidos del cuerpo. 

Si el silencio tuviera un sabor sería frustración con un toque de sal, porque las lágrimas. No es-

tán de masas 

Suena a una. Tarde lluviosa en Bogotá, con lluvia tan tenue pero lo suficiente para Mojácar y 

que no se detenga 

Suena a. Frustraciones. De alguien masas, a ojos hinchados y zapatos lo suficientemente mo-

jados. 

Suena a una ciudad que no se detiene, a un estornudo imprevisto porque el frío cala todo el 

tiempo. 

Suena a dudas porque nunca se sabe que. Esperar, suena a rabia y un llanto contenido de 

hace dos semanas. 

Suena a un lo lamento  

Suena a humedad y madera mojada 

A 4 por dos mil, paquetes, paquetes a la orden. 

El silencio suena a ello. 

A un trabajo no conseguido a un carro quuue. No llego a historias que nunca se escucharon. 

A cuerpos que siguen su rumbo 

El silencio tiene cara de. Trancón, de cuerpos humeedooos. Y sudadoss, de cuerpos apretuja-

dos, tan tan apretujados que se sostiene incluso sin usar sus manos. 

El silencio también suena a guaracha, a chistes mal contados.  

A helados promeeetidos, a promesas sin cumplir. 

El silencio tiene cara de Transmilenio, de cuerpos que dormirán. 

El silencio suena a pirobo, animal. 



47 

 

Sabe a rabia compartida. 

Sabe a un almuerzo que no se alcanzó a empacar. 

No sé cómo abrazar la fragilidad de esa historia no escuchada.  

Escrito del 22 de noviembre del 2024 regreso del San Juan de Dios, cierre de la exposi-

ción. Robo de la grabadora Sony, de mi padre, elemento central del registro y grabaciones desa-

rrolladas durante la investigación. 
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SILENCIO 

Vuelvo al inicio de la investigación. A la detonación de escucha de la cotidianidad. La 

primera vez que el casete se reprodujo en la grabadora se negó a sonar, solo dejó en el espacio 

la reverberación del engranaje moviendo las cintas. El casete corrió sin dejar su rastro. 

Vuelvo al inicio. A la primera presentación de este proyecto con la composición surgida a 

partir del diálogo del “cura”. El parlante dejó de sonar, el cubo que lo cubrió no vibró y el acerca-

miento con otro ser únicamente limitó su cuerpo. 

Vuelvo al inicio. El último día de la exposición de la instalación Entre el “ruido” de la ciudad 

se robaron la grabadora con las interacciones de los seres que habitaron ese lugar y los demás 

audios que hacían parte del proyecto. 

Vuelvo a la cinta de moebius. A detenerme en la forma de habitar la cotidianidad. Ida y 

vuelta se establecen un ciclo en el que ha estado sumergido el modo de hacer de este proyecto, 

aquí la concepción de adentro y afuera se funden en un solo proceso. 

Silencio, grabación, escucha, composición, silencio, grabación, escucha, creación, silen-

cio. El modo de hacer subyacente sale a la luz.  

Este es el principio del “último ciclo”. Aquí, dejaré de lado algunas ideas que he marcado 

con LaBelle y demás compositores estadounidenses para movilizarme al trabajo de Lygia Clark  

al que vuelvo, al acoger a Suely Rolnik desde las afectaciones corporales, en la exploración de 

su texto Descolonizando el inconsciente. 

Ida. Principio. La cinta de moebius. La clase con Oscar en la que se habló de ella. Ida y 

vuelta, un solo recorrido que se subdivide una y otra vez. Vuelta. En medio de una discusión de 

otros autores en el seminario me encuentro replicando el Caminhando de Lygia Clark. Se subdi-

vide el papel, pero el corte está mal hecho y en vez de ser una cinta de moebius gigante se 
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detiene en tiras, tiras que quedan entre una sola tira. Círculos que se atan al principio. A la cinta 

de moebius a recortar. 

Ha sido un ejercicio de ida en el que predomina la voz masculina, vuelta aparece una 

taza, una taza de café, una escucha olvidada, una intimidad. In, Ex, Crita.  Intima, pero no exte-

riorizada. El cuerpo afectado carece de voz, de palabra. Vuelvo, es de mujer y de ida se ha 

recubierto de voces masculinas. 

Ida, en un escrito envuelto de frustración, errores, lo incompleto. Vuelto en búsqueda de 

la voz, textos en relación, sonido, espacio. 

Cuando las mujeres fueron pájaros. 

Cuando las mujeres fueron pájaros (2020), es un texto que escribe Terry a partir de la 

muerte de su madre. Antes de fallecer, ella le deja una serie de diarios, diarios que hacen parte 

de una tradición mormona. La aclaración que le da su madre es que los abra después de fallecer. 

Al hacerlo se topa con cada uno de ellos en blanco, cada uno de ellos vacío, cada uno de ellos 

en silencio. Silencio que ante la búsqueda de este concepto el nombre de este texto se hace 

presente. 

Ida, a la enseñanza del uso de la grabadora por parte de Rocío, al primer momento en 

que se colocó el casete y a esa sensación expectante de saber que es lo que hay. Ay en esa 

sensación de sentirse corto ante lo que deja el silencio. Vuelto, a pensar en el cuerpo, mi cuerpo. 

En una sensación ex completa, al reconocer que hace falta lo in terno.  

In de indagar, interpretar, interpelar. Ida de una pregunta incompleta ¿Qué se siente? 

escrita sobre un zapato entre comillas “masculino”.  De un ejercicio in, ex, puesto. In porque nace 

desde lo interno, el cuestionamiento de este cuerpo.  

Ida para reconocer que LaBelle, Pierre, Murray, no son suficientes.  
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Habitamos cuerpos diferentes y en este caso “Nuestra voz habita el silencio” (Tempest. 

2020. p, 79)  
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El cuerpo y sus afectos 

“un pájaro no es un animal invertebrado. No es un animal ovíparo de res-

piración pulmonar…no tiene el cuerpo cubierto de plumas ni cuenta con dos patas 

y dos alas con las que, en la mayoría de los casos, vuela para desplazarse entre 

árboles o entre territorios. La etiología de los pájaros no comprende comporta-

mientos como la anidación, las migraciones” Valls, p.2 (2024)  

Saben, se dice del cuerpo como un conjunto26,  

26Real Academia Española (s.f.). Cuerpo. En Diccionario de la lengua española. Recuperado en 11 

de marzo de 2025, de https://dle.rae.es  

como cualquier porción de materia27,  

27Moliner, M. (2000) Diccionario de uso del español. Editorial Gredos https://archive.org/details/dic-

cionario-de-uso-del-espanol-maria-moliner/page/398/mode/1up 

como la comprensión de un todo que interactúa con el mundo. Siento que aquí, en el 

recorrido de la ciudad salen a la luz un cuerpo individual y un cuerpo colectivo. El primero Lo 

entiendo como la unidad que interactúa con el afuera y nos permite transitar nuestras vivencias 

hacia el interior, casi como el cuerpo del pájaro que a su vez deja de serlo porque un cuerpo 

humano no es la colección de piel de manos pies uñas; sumercé, el cuerpo no es este medio que 

tiene órganos y un cerebro, el cuerpo no es este que tiene una voz. El cuerpo, cual lo menciona 

Valls (2024) en su texto sobre Suely Rolnik Descolonizando el inconsciente es la red de afectos, 

“no somos sino en relación, no somos sino con el otro, desde el otro” (p. 9), el segundo se puede 

entender a través del sonido. 

De hecho, Alvin Lucier dio cuenta de ello hace unos años a través de su obra “I´m sitting 

in a room” (1969), en la cual comienza dando un discurso de lo que va a suceder a continuación 
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en la sala en la que están los espectadores presentes. Se los voy a explicar de mejor manera 

por lo que les dejo la transcripción de la apertura de este discurso: 

 “Estoy grabando el sonido de mi voz al hablar y lo voy a reproducir en la habita-

ción una y otra vez hasta que las frecuencias de resonancia de la sala se refuercen, de 

manera que cualquier aspecto de mi discurso, tal vez con la excepción del ritmo, se des-

truya” (IDIS, s.f.)28.  

28 Rugiero, F. (1969). I´m sitting in a room. IDIS. https://proyectoidis.org/i-am-sitting-in-a-room/ 

Prácticamente lo que hace es decir este discurso y al mismo tiempo grabarlo e inmedia-

tamente reproducirlo para volver a grabarlo mientras se proyecta. Sonido, grabación igual a gra-

bación del sonido grabación que se convierte en el sonido grabación de la grabación de la gra-

bación, de la grabación inentendible y así casi por una hora. 

Aquí él hace una transición de un contenido de significación al sonido como experiencia. 

Si se escucha todo el ejercicio se puede dar cuenta que algunas de las frecuencias altas del final 

coinciden con parte de la sonoridad de los instrumentos que mantiene en la sala, pues el rebote 

de la onda sonora en ella se lleva una parte de estos instrumentos. La verdad les recomiendo 

escuchar una parte del principio otra del medio y una del final, es fascinante descubrir que es lo 

que queda en el espacio.  

Pa’ que nos entendamos un poquito más, un ejercicio que pueden hacer desde donde 

estén es tomar una hoja de papel, ponerla muy cerca de sus bocas, eso sí, sin que nuestra boca 

llegue a tocarla y comenzar a hablar. Saben, dependiendo de nuestro tono de voz vamos a co-

menzar a percibir las vibraciones de ella, prácticamente esa sensación que se queda en nuestras 

manos es lo que empieza a recoger grabación sobre grabación la obra de Lucier y dependiendo 

de que elementos se dispongan en la sala, el resultado puede variar. Es decir, que aquí la com-

prensión del sonido se cruza con la noción del otro, pero no únicamente como un receptor sino 
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como este cuerpo que es afectado. En las grabaciones no cargo únicamente con la voz que se 

desplaza en el espacio y los cuerpos, sino con los objetos que circunda y sobre los cuales regresa 

el sonido. Hay unas ondas casi imperceptibles que toman lugar al rebotar sobre el espacio. 

Vuelvo al ejercicio del primer casete29, a la primera grabación. Hago un juego con la re-

verberación que se desarrolla en un espacio, una caja de madera en la que se cuenta con una 

grabadora y un celular; mientras uno emite el otro graba y así sucesivamente hasta que la voz 

se pierda y solo quede el rastro de las vibraciones en el espacio.  

29 Aquí dispongo el primer ejercicio “desintegración” del audio del cura encontrado3 en la revisión de 

los casetes. Desarrollado bajo la misma forma de hacer del ejercicio que desarrolla Lucier, simple-

mente que el espacio se construye entre una caja de MDF teniendo por únicos objetos un celular y 

una grabadora.  Véase en: https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/desintegra-

cion?si=10e6ad6c979f4d45bf5de1dfb836e564&utm_source=clipboard&utm_me-

dium=text&utm_campaign=social_sharing 

Llevo con la grabación, el rastro de los cuerpos que transitan el vagón. Un cuerpo colec-

tivo, aunque, a decir verdad, el entendimiento de esa colectividad solo se percibe a través de la 

consciencia de la “red de afectos” (Rolnik, 2019), aquí el afecto lo entiendo como ese algo que 

nos interpela, que genera una ruptura con lo cotidiano, que permite hacer del habitar un habitar 

consciente. Pensémoslo como un ejercicio simbiótico, una construcción de reciprocidades, así lo 

sugiere Valls (2024), un habitar desde el “…no ocupar…convertirse en el territorio” (p. 51). 

Existen “otras vías de aprehensión del mundo que operan simultáneamente” Rolnik 

(2019, p. 46) Desde el habitar surge esa necesidad de comprender cómo el cuerpo se convierte 

en territorio, ¿cómo este construye esa red de afectos? ¿Cómo transitar de ese cuerpo individual 

al cuerpo colectivo/red de afectos?  

 

https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/desintegracion?si=10e6ad6c979f4d45bf5de1dfb836e564&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/desintegracion?si=10e6ad6c979f4d45bf5de1dfb836e564&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/desintegracion?si=10e6ad6c979f4d45bf5de1dfb836e564&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
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El cuerpo individual  

Partiendo del concepto de unidad, entiendo ese cuerpo individual como mi cuerpo. Este 

que transita entre lo interno y lo externo y que se afecta en su paso por la ciudad de sur a norte 

y de norte a sur. 

Siento mi cuerpo incomodo, con un dolor en la espalda alta. Detrás de los pulmones, los 

músculos se aprietan con fuerza intentando mantener erguida la columna vertebral. Siento una 

ligera molestia en la garganta, un ligero dolor en el útero. Resuena en mi cabeza la frase: “bonita 

¿usted saldría con un ñero?” Atentamente.: un Ñero que hace freestyle en los vagones de 

transmi. 

Bueno sumercé, para comprender la red de afectos siento que es indispensable volver a 

un ejercicio paralelo a la construcción de “Entre el ruido de la ciudad”. Tránsito hacia el interior, 

hacia un cuerpo que se anida entre cuatro paredes ¿Cuál es la red de “afectos” que la construye? 

En este momento desconozco qué forma tendría ese cuerpo. Solo viene a mi mente la obra de 

Louise Bourgeois (Mujer-casa, 1947), el dibujo del cuerpo de una mujer-casa (su torso se ha 

transformado en una). De esas que uno dibujaba de niña cuando le pedían un paisaje, dos mon-

tañas con un sol en medio o a veces en una esquina de la hoja, algunos árboles y una casa con 

techo triangular, dos ventanas y una puerta. Ahora que veo la imagen de Bourgeois difiere esa 

idea de casa, pero, se mantiene la puerta en la mitad acompañada de múltiples ventanas. ¿Cómo 

sería la mía? Como buena rola la idea de casa se ha ido, resido hace casi doce años en un 

apartamento con tres ventanas que miran hacia la calle y una puerta que no se ve. La casa de 

ella tiene dos piernas y dos brazos, solo que de paso la casa se vuelve en su cabeza.  

Pienso en mi casa y me detengo. Saben, a pesar de que la habitamos cinco personas es 

un tanto silenciosa. Hace unos meses me tomé el tiempo de grabarla y es más lo que se escucha 

de afuera y el teclado escribiendo de mi hermano que el movimiento de los cuerpos. El recuerdo 
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de este ejercicio prácticamente, deja el rastro sonoro de la escoba sobre el suelo, el choque de 

la cerámica en el lavaplatos, el correr del agua en la cocina, el sonido de la estufa cuando sale 

el gas y una vez se ha prendido la llama, el burbujeo del agua mientras se cocina el alimento, la 

tabla de picar y el cuchillo deformando las verduras, el pitido de la lavadora cuando entra en error 

FL30 y mis quejidos porque nuevamente se ha inundado la casa. 

30 FL es un error que presenta la lavadora cuando no se está llenando bien de agua. Para evitar 

gastos de energía el sistema expulsa toda el agua y se pierde el ciclo de lavado. 

Pensar desde este cuerpo o cuerpa con a ya que estoy en el proceso de comprender ese 

cambio dentro de mis estudios en el feminismo. Es entenderlo desde los sonidos y silencios que 

cohabitan mi existencia. “Regáleme un tintico por favor” es una pieza que surge dentro de esta 

investigación, al comenzar a hacer exploraciones de mi hogar, el desarrollar grabaciones en mi 

casa me han permitido abrir nuevas discusiones desde el ser mujer. (pegar todo el texto) PONER 

FOTO!! ¡HACER GRABACIÓN DE TU VOZ LEYENDO! (M. Vargas, comunicación personal, 

2025) 31 

31https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/regaleme-un-tintico-por-fa-

vor?si=415da0bbe8df40819c730f43c63b93cf&utm_source=clipboard&utm_me-

dium=text&utm_campaign=social_sharing 

Al parame desde allí, me doy cuenta de que las sonoridades que habitan este espacio 

hacen parte de una ciudad que se cuela a través de las ventanas y la puerta, de un cuerpo. Mi 

cuerpo que, ante el silencio, lo invade esta necesidad de movilizar los otros cuerpos. Las graba-

ciones muestran la recopilación de sonidos que surgen al hacer las tareas del hogar ante una 

forma de escape del ejercicio creativo que poco a poco se vuelve en el desarrollo del mismo. 

Barrer, lavar, trapear, organizar, discutir con la lavadora. Entenderme a través de los objetos y 

como ellos se nombran, detonan el recuerdo de la lectura Mujeres que corren con los lobos, 

https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/regaleme-un-tintico-por-favor?si=415da0bbe8df40819c730f43c63b93cf&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/regaleme-un-tintico-por-favor?si=415da0bbe8df40819c730f43c63b93cf&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/regaleme-un-tintico-por-favor?si=415da0bbe8df40819c730f43c63b93cf&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing


56 

 

He visto a muchas mujeres, empeñarse en limpiar toda la casa antes de sentarse a es-

cribir, y tú ya sabes lo que ocurre con las tareas domésticas, que nunca se terminan. Es 

un método infalible para obstaculizar la creatividad de una mujer… El arte no se puede 

crear solo en momentos robados. (Pinkola, 1989, p. 413). 

Prácticamente nace la necesidad de convertir la cotidianidad en un gesto creativo, así 

como María Teresa Hincapié en su obra “Una Cosa es Una Cosa” (1990). Ella otorga un lugar a 

cada una de sus pertenencias personales y las dispone en el espacio en forma de espiral, una a 

una deja las cosas sobre el piso del lugar, no sin antes susurrar e interactuar con ellas: 

 translación aquí. enseguida. en la esquina. en el centro. a un lado. cerquita de el. a ella, 

muy lejos. más lejos. muchísimo más lejos. Lejísimos. aquí las bolsas. aquí el bolso. aquí 

la tula. aquí la caja…todo se vacea. todo sale. todo se dispersa. se riega. se mezcla. se 

detienen. se cuadran uno tras otro indiferentemente. enmarcan un espacio que se en-

vuelve. (texto escrito para el performance “Una Cosa es Una Cosa”, 1990) 

 ¿¿de dónde lo sacaste?? FUENTE (M. Vargas, comunicación personal, 2025). El movi-

miento de mi cuerpo teje a su vez pensamiento que complejiza la cotidianidad, me detengo en el 

hacer para escribir todo lo que cruza por él, pues este da rienda suelta a las reflexiones que 

surgen de ello. 

“La cocina 

La sala 

La habitación 

La zona de lavandería 

 LA COCINA 
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La olla 

La olleta 

La vasija 

La taza 

La sartén 

La cuchara 

La tabla de picar 

La estufa 

La nevera 

La sal  --------  El salero 

La pimienta  --------  El pimentero 

EL COMEDOR 

La mesa 

La silla 

La servilleta 

LA SALA  

La estantería 

La mesa del centro 

La alfombra 
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La tele 

LA HABITACIÓN 

La cama 

 La almohada 

La mesa de noche 

La lampara 

La cobija 

La ropa 

La cortina 

LA ZONA DE LAVANDERIA 

La lavadora 

La escoba 

La forma en que se nombran las cosas moldea nuestro pensamiento. Hay objetos con sustantivo 

femenino que se adhieren a mi cuerpo. 

La cocina no es un objeto, pero es un espacio que aprendí a habitar… 

La sala 

La habitación 

LA COCINA 

El corazón del hogar, hoy en la ciudad se ha reducido. 
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Hace falta volver al campo,  

donde nuestros ancestros. 

Recuerdo ver a mi abuela en una sala tan grande como mi habitación, encendiendo el fogón de 

leña.  

Se colocan los palos en cruz, los más frágiles en el centro, así el fuego agarra más rápido. Se le 

agrega chamiza (pura hierba seca y hojas) Luego con un fosforo se enciende, procurando que 

esa chispa inicial comience desde el centro. Ella da vida 

Se sopla o se agita con la tapa de una olla. Una vez caliente se pone la olleta, en otro se pone 

la sartén, con una buena masa y cuajada, se arman las arepas y si no son más grandes que la 

cara, no pasan por la sartén. 

Se comparten con un buen pocillo o taza de café. 

Una taza, una olla, una olleta 

Una taza de café. 

Eso creo que fue lo primero que aprendí a preparar. 

Luego de que me enseñaran como prender el fuego en la estufa de gas. Aprendí a poner una 

olleta con agua sobre uno de esos puestos. Una vez hervida a tomar la oreja de la olleta y pasarla 

a una taza con cuidado. 

Una cucharada y media de café. 

X una de azúcar. 

Mi padre siempre ha sido amante del tinto. De la taza de café al despertar 

Lo primero que aprendí se lo llevé a él. 
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Mi relación con la cocina luego se estrechó. Lo segundo que prepare fue un huevo tibio, tan pero 

tan tibio que al probarlo sabia frio sabia crudo. 

¿Los siete minutos fueron contados o fueron 10? La verdad no lo recuerdo. 

Recuerdo echar el huevo con el agua fría y después de los diez minutos sacarlo. 

Quedó crudo, pero fue el primero que hice, así que recuerdo disfrutarlo. 

Hare un salto abismal de mis 8 o 9 años hasta los 12 o 13. 

Recuerdo a mi hermana decirme 

-Aprende a cocinar- 

Para ese momento no quería, siempre resultaban allí. 

Le agarré cierto fastidio y con el tiempo dejé de llevar tinto los fines de semana para levantarme. 

Aun no entiendo el por qué, solo lo dejé de hacer. 

Míja ya que está en la cocina hágase o regáleme una taza de café. 

A veces me molesta preparar café, solo a veces porque me encanta. 

Cuando se transformó en obligación empezó a dejar de gustarme. 

Ese primer café solo me recuerda al legado de mi madre y abuela. 

Ser servicial. 

Una mujer ha de ser servicial. 

La mayoría de reuniones familiares las mujeres terminamos en la cocina. 

SI HE DE APRENDER DE ELLO, ME REHUSO A SER MUJER. 
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Míja, hágame un tintico. 

Míja, ya que está en la cocina 

Mami, ponga a calentar agua pa‘ un tintico. 

Míja ya que está en la cocina regáleme un tintico por favor. 

MÍJA YA QUE ESTA EN LA COCINA REGALEME UN TINTICO POR FAVOR. 

Míja ya que está en la cocina regáleme un tintico por favor 

MíJA YA QUE ESTA EN LA COCINA REGALEME UN TINTICO POR FAVOR. 

Míja ya que está en la cocina regáleme un tintico por favor 

Un tintico con poquito dulce. 

MíJA YA QUE ESTA EN LA COCINA REGALEME UN TINTICO POR FAVOR.” 

Fragmento de las reflexiones surgidas desde el hacer “Regáleme un tintico por favor” 

2024 (transcribir todo) y la foto de la tacita (M. Vargas, comunicación personal, 2025) 

Escribí al hacer y posterior a ello lo cosí, así como lo hacía mi madre cuando una prenda 

se nos rompía.  -Déjelo ahí en la silla cerca a la maquina y ahorita se lo coso-.  Saben, aún lo 

sigue haciendo.  

Con hilo rojo le fui dando forma a esa taza que me ha marcado, con su platico y la cu-

chara. Aún me hace falta, reflexionar sobre la olla, la olleta, la cuchara, la estufa, la nevera y la 

sartén, de hecho, hay muchos otros elementos que me circundan con sustantivo femenino, pero 

por el momento este solo es un fragmento de ese ejercicio que ha creado y se ha desarrollado 

desde los afectos. 
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Pausa, me detuve en la segunda palabra de escribió María Moliner para su diccionario 

en la definición del concepto silencio y já, que de pura casualidad quería saber que entendía por 

pausa y aparece el silencio como una de sus definiciones. 

“Pausa: Intervalo durante el cual queda interrumpida una acción o fenómeno.” (Moliner. 

M, 2000, definición 1) 

 . 

 . 

Cabe destacar que mi encuentro con John Cage busca múltiples formas de inhibirse, 

desde un texto que estaba en inglés, hasta poder tenerlo en español y percatarme que hay más 

dudas que respuestas. Según entiendo, él parte de esa noción de vacío que se genera entre dos 

sonidos, prácticamente una pausa. 

Silencio. 

 

Silencio. 

 

Silencio. 

Y pues en realidad nunca ha existido, pues si oímos el mundo siempre aparecerá algo. 

Como lo decía en su paso por la cámara anecoica, incluso en la sala más silenciosa siempre 

existirá sonido “uno agudo, uno grave--el agudo es el sistema nervioso del oyente en funciona-

miento; el gra-ve su sangre circulando” (Cage. J, 2000, p.23). En su texto SILENCIO lo que me-

nos se hace es teorizar de el, es una amalgama de gestos que surgen de esas dudas alrededor 
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de la música como se entendía para su momento y el disfrute del sonido por lo que es, materia 

pura en función de crear sensación.  

Su proceso de habitar el silencio, lo lleva a componer desde la escritura, al otorgarle un 

ritmo a la palabra y cual si fuera una nota de la escala musical infeccionarlo a través de gestos 

corporales. El mayor ejemplo que tiene de este ejercicio es 45’ Para un orador, prácticamente un 

discurso que incluye ruidos y silbidos además de notas interpretadas por el piano, una partitura 

que a modo de discurso se le añaden indicativos para realizar un gesto en su lectura. 

Gestos, en eso desemboca la lectura de Cage. Para mi sinceramente el silencio, es esa 

pausa que está cargada de una frustración, que me mueve hacia la escritura, hacia un texto de 

gestos que surgen durante estos múltiples encuentros con el sonido y el silencio. Que implican 

un enmudecimiento, que me lleva al cuerpo al encuentro con el otro, al movimiento interno que 

me recuerda que tengo un corazón, que respirar genera un sonido, que mis pasos cargan un 

peso y que en el encuentro con lo externo tiene una afección y que 

Ante el silencio el otro se hace presente. 

Instalación Regáleme un tintíco, por favor 

Para esta pieza además de la taza bordada, cree el registro sonoro de la preparación de 

una taza de café. Antes de que comenzara a hervir el agua inicie una grabación con el micrófono 

del celular y poco después comencé a recitar el texto con el que se construyó: La cocina, La sala, 

La habitación…Una cucharada y media de café por una de azúcar. Revolví hasta acabar de 

recitarlo, lo que finalizó después de aproximadamente cinco minutos y un poco más.32 

32 Lo pueden escuchar aquí:  https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/regaleme-un-

tintico-por-favor?si=a7a0651641744b80ab6bb0745294965a&utm_source=clipboard&utm_me-

dium=text&utm_campaign=social_sharing 

https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/regaleme-un-tintico-por-favor?si=a7a0651641744b80ab6bb0745294965a&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/regaleme-un-tintico-por-favor?si=a7a0651641744b80ab6bb0745294965a&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/regaleme-un-tintico-por-favor?si=a7a0651641744b80ab6bb0745294965a&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
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LA, cocina. LA, sala, LA, habitación. Todos y cada uno de los objetos mencionados la 

primera parte del texto pesan un poco en el LA, en el sustantivo femenino, uno a uno se acopla 

y al recitarlos intento que ese corto peso se sienta, sin retirare la neutralidad de ser un inventario. 

Aquí sinceramente me alejo de las estrategias y figuras acústicas que menciona LaBelle, no 

necesito que la voz se quede en el espacio a través del eco, no necesito que la voz genere una 

estereofonía, no necesito que aparezca como murmullo, solo que esté y se inserte desde la co-

tidianidad en un acto tan habitual como preparar una taza de café. Aunque recuerdo haber escrito 

el texto con frustración y al final un tanto de rabia, vuelvo a mis palabras, intentando que ellas 

suenen cálidas. 

El recuerdo de mi abuela preparando arepas en la cocina de leña llega a mi cabeza y es 

inevitable sonreír. En Bogotá las arepas no saben igual, no saben a las historias que se cuentan 

para llegar a Gachalá, a la casita, pues la carretera es pura trocha y su estado a veces depende 

del clima. No saben a las historias de las personas que habitaron aquella casa. En Bogotá no me 

puedo sentar en la esquina de la cocina cual si fuera sala. La cocina es tan pequeña que si se 

hiciera quedaríamos super apretujados.  

Las arepas quedan más ricas cuando se transita con la voz el recuerdo. 

Ella da vida, la narrativa de mi abuela tiene un toque dulce, intento que se sienta un poco 

cálida, sopesando la monotonía de la voz anterior, pues ella está impregnada del recuerdo. 

Los finales de algunas frases tienen cierta cadencia, el sonido baja, pero siento que eso 

ya hace parte de la forma en la que hablo, cuando hablo de la casa en particular. Lo intimo se 

trata con un poco de mas cuidado y hay algunas cosas que reflexionando busco ocultar. 
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La voz toma un poco de fuerza cuando hablo de lo que aprendí, la olleta, el huevo crudo, 

la obligación. Aprende a cocinar. Le hizo falta una parte a esa frase, eso le va a servir para la 

vida. Para que sea independiente. Aprende a cocinar tiene múltiples aristas. 

Aquí entre nos, este audio mantiene una neutralidad. Solo lo he leído dos veces en pú-

blico, la primera con rabia y la segunda, desbordando un llanto porque me sentía vulnerable, 

porque la casa tiene muchas aristas y algunas duelen.  

A pesar de que fue cargado con rabia el final, mi padre me lo ha dicho con dulzura, una 

que intento que se note en la voz, cálida. Más aguda, con un tanto de ritmo, buscando ser con-

vincente pues, es un favor. 

Míja, ya que está…Ahora que lo pienso los pedidos se han reducido y ese míja suena 

ahora; un tanto distante. 

Volviendo al cacharreo, cree un parlante. Con una placa amplificadora Dual Pam8610, un 

cable de un metro con dos miplugs de 3,5 a cada lado, una bocina de 4 ohms 15 watts, un cable 

desoxigenado de casi tres metros de largo, un mp3, un interruptor, un Jst XH2.54 hembra para 

2 pines y un cargador de 12 voltios y 1 amperio. 

Pa’ este tipo de placa es recomendable usar parlantes de 8 ohms, dependiendo de su 

potencia. Adicional a ello, aunque funciona con un cargador de 12v y 1 amp lo mejor es usar uno 

de 12 a 15 v de 3 amperios para sacar el máximo provecho de las bocinas. 

Una vez, con todos estos componentes se comienzan a conectar a la placa, es cuestión 

de seguir la intuición. O este video33  

33https://www.youtube.com/watch?v=968xuO_4yOQ&ab_channel=ScodelTh 

https://www.youtube.com/watch?v=968xuO_4yOQ&ab_channel=ScodelTh
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Para realizar la conexión de las bocinas cabe resaltar que para la unión de los cables en 

este tipo de cable (desoxigenado) el polo positivo es el que tiene una coloración rojiza, estos van 

en los conectores verdes de la placa (los que están con un par de tornillos). Tomando la placa 

de modo tal que el conector para el plug de 3,5 mm y conector de carga queden al costado 

izquierdo podremos distinguir como ubicar los cables de las bocinas. Un par es para el costado 

izquierdo y otro para el derecho, destapamos un poco del cable y lo estañamos, luego los ubica-

mos frente a uno de los pares de tornillos. Esta placa verde tiene unos espacios en el costado 

de frente, allí pondremos los cables el rojizo en la izquierda y el otro en la derecha, aseguramos 

con los tornillos y unimos el otro extremo del cable a la bocina de acuerdo con sus polos. 

Para la creación del interruptor considero que es mejor pedir el Jst con cables, el rojo 

siempre al lado izquierdo, ubicamos el pin al costado del control de volumen, que es muy similar 

al de los parlantes que se pueden tener en casa para monitor solo que más pequeño. Se conecta 

a un interruptor teniendo en cuenta que los pines de afuera indican positivo, es decir van con el 

cable rojo y el del centro se conecta con el cable negro. Una vez realizadas estas conexiones 

podremos configurar el proceso de encendido y apagado del dispositivo. 

Nota adicional: es recomendable si se hace uso de un mp3 establecerle un cable 

de carga con el fin de que no se le agote la batería. 

El ensamble instalativo estuvo compuesto por una butaca de 48,5 cm de alto 27 cm de 

largo por 27 cm de ancho. En la parte superior de esta se dispuso la taza bordada y bajo la 

butaca se dispuso el parlante de tal manera que no fuera visible ante el espectador. 

Más afectos del cuerpo individual. 

La gente se acostumbra a que la vida pase a esperar el tiempo adecuado para comenzar. 

Hace unos años me tope con “Lo sé, pero no debería” un poema de Marina Colasanti, que des-

cribe en unos cuantos versos lo que actualmente se ha normalizado en muchas sociedades, 
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actos pequeños que se insertan en la cotidianidad como rutina, como costumbre. “La gente se 

acostumbra a levantarse sobresaltado por la mañana porque ya es la hora…A dormitar en el bus 

porque está cansado…La gente se acostumbra a esperar el día entero y escuchar por el teléfono: 

Hoy no puedo ir…A ser ignorado cuando tanto necesitaba ser visto…Se acostumbra a no oír los 

pájaros, ni el gallo de madrugada.” 

Me he acostumbrado a una cotidianidad. La cotidianidad es una de las bases de este 

proceso, comencé a caer en cuenta de su peso cuando en tertulia con otras mujeres me percaté 

de las violencias que se habían insertado a mi cotidianidad como costumbre. La pregunta ¿Cómo 

están?  ¿qué tal está semana? Daba vuelco para hablar de lo que nos pasaba, para reflexionar, 

para analizar emocionalmente, políticamente, históricamente porque sucede. Narrarnos, se vol-

vió importante, un acto que se consolida en plural. 

Antes de viajar por las prácticas de Viva la escuela, desarrollé un pequeño taller de es-

critura creativa que surge de este proceso, de narrar nuestra cotidianidad con el fin de recaudar 

algunos fondos; el programa solo asegura al principio unos viáticos pa’ llegar, gestionar donde 

quedarnos corre por nuestra cuenta. Al taller llegaron dos mujeres mayores y una que otra joven 

un tanto más joven, di apertura hablando de la importancia de escribirnos, nos en plural porque 

hay muchas cosas que suceden en la vida diaria de las que no nos damos cuenta. Les pedí que 

pensáramos en todo lo que había sucedido hasta ese momento en que nos reuníamos, lo cual 

desencadenó en un ejercicio de escritura “automática” (si así se podría llamar) de esos actos. 

Di un tiempo y acto seguido compartimos las experiencias, saben las coincidencias entre 

los gestos de cada una abrió paso a hablar de nuestras vidas, crear un lugar seguro, crear un 

espacio de reflexión. Ante estas coincidencias les pedí que fragmentaran su escritura. Algunas 

de las frases que querían compartir se introdujeron en una bolsa y cada una sacó un fragmento 

al azar, esto con el fin de reescribirnos con un fragmento de la otra. 
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“¡Mirá Joel, un libro de matemáticas!” Jamás se me va olvidar esta frase. Es que aquí los 

niños acostumbran a ser muy bullosos me dijeron. Luego de abrir la biblioteca recuerdo ver como 

este niño derrapaba sobre sus rodillas y le gritaba a todo pulmón a su amigo lo que había visto. 

Curiosamente al llegar a la escuela en Guabas que tenía que acompañar desde el pro-

grama, comenzamos a trabajar con la tutora de la institución en este espacio. Me comentaron 

que la biblioteca no la usaban desde la última vez que la profesora de inglés que estuvo la orga-

nizó y que actualmente este espacio lo habían tomado los niños de transición para llevar a cabo 

un proyecto que se llama “mi pequeño chef”. Pa´ rematar se tenía como una especie de bodega. 

La primera vez que entré vi que contaban con un tanque de agua de reserva azul, a sus costados 

unos conos viales y la estructura de un mesón de cocina. Prácticamente esto rompe con toda la 

idea de lo que había visto en Bogotá de biblioteca. 

Sinceramente, me molestó conocer que no la usaban y que no había nadie a disposición 

para administrarla. Como sabrán si el número de niños con los que cuenta la institución se reduce 

el recurso humano también lo hace. Ante la molestia que esta situación me causaba, el hecho 

de que el proceso a apoyar de los centros de interés para su momento no se había creado y 

aparte de eso la dificultad de llevar a cabo un acompañamiento a aula con los docentes por ser 

externa tanto de la escuela como el territorio por no comentar otras cosas, tome la iniciativa de 

administrar ese espacio. 

Limpié y ordené sobre todo la sección infantil (pues es un espacio que contaba con libros 

para primaria y bachillerato) para comenzar a abrirla en los espacios de descanso. 

24, 25 y 26 de abril del 2024  

Observaciones personales 
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¿Cómo fomentar espacios de lectura? ¿De construcción en conjunto con los niños y niñas 

que habitan la biblioteca? ¿Qué procesos se pueden transversalizar entendiendo que el des-

canso solo dura 30 minutos? (Fin de la observación personal) 

 

Lo primero que hicimos en la biblioteca además de leer fue generar unos acuerdos, qué 

podíamos y qué no podíamos hacer en ese espacio, en algún momento uno de los niños solicitó 

el marcador y uno a uno comenzaron a escribir lo que consideraban. 

2 y 3 de mayo del 2024 

Observaciones personales. 

Aún desconozco el impacto que esto había generado en ellos, pero el día de ayer cuando 

comenzaba a hacer la lectura del cuento, uno de los niños dijo una grosería y acto seguido uno 

de sus compañeros hizo hincapié de que en ese espacio no se podía decir aquello. Algo que me 

deja un tanto pensativa ya que siento que se puede orientar este proceso en pro de que constru-

yan unas autonomías. 

Luego de la lectura del cuento “Luciano, el gusano” noté un interés en este personaje que 

les había llevado. Tanto así, que uno de ellos al momento de retirarme el títere, se lo colocó y 

comenzó a interactuar con él, a darle forma y voz. 

Considero que estas necesidades que notaba al principio de la lectura de contexto se 

pueden empezar a trabajar a través de la excusa de los títeres, tanto en la temática como en los 

procesos, como en el uso del cuerpo, nuestra relación con lo socioemocional. (Fin de la obser-

vación personal) 
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Saben, de manera espontánea los niños comenzaron a leer en voz alta, yo les leía a los 

más pequeños que estaban en el proceso de aprender a leer y poco a poco se sumaban los 

demás. 

” Profe, leamos este cuento”. Recuerdo que me lo decían varios para hacer una lectura 

acompañada, una que otra frase yo y de resto ellos tomando la palabra. La biblioteca con ese 

estigma silencioso se convirtió en ese espacio para compartir, para darle voz a lo que nos en-

contrábamos. A partir de la primera lectura del cuento “Luciano, el gusano” se gestó la posibilidad 

de llevar a cabo con ellos la creación de unos títeres que permitieran narrar nuestras historias. 

El siguiente libro que leímos en conjunto fue el tesoro del astronauta, que hace parte del 

programa “todos por un nuevo país”. Este, hablaba del cuerpo, como territorio a proteger, como 

nuestro tesoro más preciado.  

14 y 15 de mayo del 2024 

Observaciones personales 

Comencé la lectura en voz alta y en algún punto de ella los niños poco a poco se ofrecían 

a continuarla. A pesar de los errores que podían tener, no se detenían ni desistía ese intento por 

hacerla. La lectura del cuento no pudo terminarse ese día. (Fin de la observación personal) 

 

Lo bueno fue que a la par de este proceso, logré que me abrieran un espacio para realizar 

actividades con las niñas y niños de transición. Este curso tiene una particularidad ya que se 

maneja a partir del modelo Círculos Integrales de Desarrollo de la Educación Preescolar CIDEP, 

es decir, que no maneja las materias que vimos en el colegio, sino que se trabaja a partir de 

proyectos. Cuando llegué estaban terminando el proyecto “Educando mi afectividad” y cuando 

logre que me abrieran el espacio comenzaron a trabajar “Colombia el país en que vivo”. Dentro 
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de las conversaciones con la docente establecimos que podía desarrollar un ejercicio en el cual 

se vieran los símbolos patrios, pues para su momento habían visto la bandera, el mapa de Co-

lombia y el himno nacional. 

Saben la mayoría de los ejercicios, por no decir todos, acostumbraban a hacerse dentro 

del aula. No recuerdo muy bien el nombre del archivo que revisé, pero hablaba de unos pilares 

fundamentales para el desarrollo de la infancia, y pues el apartado que me atrapó hablaba de la 

exploración de su entorno. Bueno, revisando es uno de los lineamientos del Ministerio de Edu-

cación Nacional MEN, para la educación inicial “la exploración del medio”. En esa medida po-

niendo el cuerpo como nuestro lugar de encuentro con el mundo desarrollé una propuesta en 

función de crear una cartografía a partir de la pregunta: ¿Qué nos representa? Símbolos natura-

les de Colombia y Guabas. 

Comenzamos con el cóndor y la orquídea, salimos del aula y como exploradores nos 

dirigimos a al jardín de la casa que se encuentra detrás de la escuela. Allí, la dueña del jardín 

nos enseñó donde estaban estas flores y luego de la visita volvimos al salón a moldearlas para 

construir la cartografía. 

Pasamos por la palma de cera y llegamos al Samán, símbolo importante para el munici-

pio. Los últimos dos elementos a explorar eran la caña y el algodón, pero para ese momento 

entramos en paro, se estaba llevando a cabo en el congreso o senado la reforma a la ley 30. 

Ese último día en la biblioteca a puertas de la posibilidad de paro comenzábamos el último 

ciclo de creación con los títeres, la exploración y creación de historias. Recuerdo solicitar a la 

profe de transición el mini teatro que tenía y llevarlo a la biblioteca. Llegaron al espacio niños y 

niñas que no esperaba ver, algunos tomaron los títeres de sus compañeros y se pararon detrás 

del escenario, entre el telón rojo comenzaron a aparecer los títeres, uno de ellos, Elan, se hizo 
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al frente y tomo la voz para presentarlos, se acercaba un poco a la cortina, preguntaba sus nom-

bres  

“¡Con ustedes Joel y Justin! ya salgan, ya salgan”  

Hubo un momento en que se generó un pequeño tumulto tras el escenario, varios querían 

usar y mostrar los títeres, unos de papel otros con medias, otros con palitos de paleta, foamis 

con ojos.  

“Profe, ya hay muchos aquí no podemos” 

Les dije que organizaran entre ellos para que pudieran pasar todos y así fue, entre ellos 

iban abriendo el espacio. 

“¡¿Quieren recochar?!” Dijo uno de los títeres mientras aparecía sobre el teatro y así en 

diferentes puntos. Sonó el timbre, ellos dejaron sus títeres y lo último que dijeron fue: 

“Profe, yo vuelvo mañana.” “Profe, profe nos vemos mañana” 

A dos semanas de acabar mi proceso, fue la última vez que estuve en la escuela. El paro 

duró más de lo esperado, lo suficiente como para haberme retirado antes. 

Los títeres volvieron a sus dueños y sinceramente desconozco quien maneja ese espacio 

actualmente. 

El proceso en la biblioteca, nace del cuestionamiento de cómo han de ser los espacios; 

sinceramente creo que ha sido la más bullosa que he visitado. Lo que en su momento fue “ruido” 

se convirtió en palabra y escucha, en participación, en juego, en crear una posibilidad para que 

ellos se narrasen a partir de una excusa, el títere. 
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Recuerdo que lo que dio paso a esto, fue lo que vi en cuarto los primeros días que estuve 

allí. El ejercicio consistía en escribir sus propósitos o metas y me dolió que la mayoría se limitaran 

a: 

“No jugar en clase, no charlar en clase, ser independiente, no pararse del puesto”. La 

mayoría del ejercicio los propósitos de lxs de niñxs nacía desde ese no, de la negación del 

cuerpo. Solo había dos de ellxs que escribieron ser veterianix o una profesión a futuro. Me dolió 

reconocer que en el aula se niega el cuerpo, eso lo describe Jordi Planella como una pedagogía 

anestesiada, una práctica de la que habla en su texto Pedagogías la cual que se basa en no 

sentir, en que sean sujetos sin cuerpo. 

Me parece irónico que como adultos olvidemos que su principal forma de encuentro con 

el mundo en esas edades es a través del cuerpo, del juego, de la creación pues “El cuerpo es el 

trazo de nuestras relaciones, de nuestros gritos, de nuestros goces, de nuestros golpes, de nues-

tros vicios, de nuestros suplicios, de nuestros placeres; es el trazo de nuestras vidas, sin más.” 

(Planella, 2017, p. 58). El cuerpo carga con experiencias ex, porque parten de lo externo y mol-

dean ambos mundos el interno y externo. Los títeres se convirtieron en ese enlace, en el reco-

nocimiento de emociones con el cuento el pájaro del alma, el trabajo con papel, tela y lana.  

La coordinación del espacio, sus voces; Planella habla también de que aprendemos con 

el cuerpo y señala el tacto, el olfato y el gusto” terminaciones somáticas del aprendizaje” (2017, 

p. 104) yo sinceramente le añadiría a esta, el sentido auditivo, pues las palabras han moldeado 

su cuerpo. Era habitual que recibieran el comentario “preocúpese por lo suyo” y este, pesa 

creando individualidades, incluso los regaños que traspasan las paredes ciñen, dan forma, los 

cargan.  

Sé que estos ejercicios no parten de pensarse un modo o forma de hacer a partir de la 

creación sonora, pero se presentan como pilares y afectos que moldean la forma de establecer 
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la siguiente instalación. Crear estos microespacios es indispensable, para acercarnos, para lle-

varlos a una pedagogía del cuerpo donde su voz tome lugar, donde la participación y el liderazgo 

abran camino, donde se validen sus interpretaciones y no nuestra forma de ver el mundo. 

Cuerpo colectivo 

Quizás mi error fue creer que los afectos se generan solamente desde la incómoda coti-

dianidad que he ahondado. Los afectos requieren de estrechar las distancias entre cuerpos y 

cual LaBelle generar microespacios. 

Pienso en el contorno, en el entre, en la piel. En el medio que da vuelta a los afectos, 

afecciones. El piezoeléctrico de las manos sube por el brazo, hombro, cuello. Respiro para man-

tenerme. Bajo hacia el seno y me detengo en el costado izquierdo, justo donde vibra un poco 

más. 

El corazón se escucha solo en contacto, solo en cercanía.  

Me niego a acostumbrarme a una ciudad de cuerpos invisibles, de cuerpos no vistos, de 

cuerpos no escuchados. Me niego a habitar una ciudad en la indiferencia, en esa medida nace 

“Ante el silencio. Un lugar para los afectos” 

Una instalación sonora que recopila mis afectaciones, Entre el “ruido” de la ciudad y Re-

gáleme un tintico, por favor, que ahondan en el mundo interno y externo. Y se entrelazan con el 

concepto de Suely Rolnik Red afectos invitando a los seres que la habiten a interactuar con el 

espacio para activarle a partir del uso de micrófonos de contacto. 

 

Ante el silencio. Un lugar para los afectos 

Es una pieza que se acoge al concepto “red de afectos” propuesto por Suely Rolnik pues, el 
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cuerpo no es solo aquello que se ve sino una amalgama de relaciones que configuran nuestra 

cotidianidad. 

En ese sentido, la instalación está compuesta por dos parlantes y varios piezoeléctricos 

que invitan a la escucha, a la cercanía y a la exploración de los afectos corporales mediante el 

uso de micrófonos de contracto. 

Para crear este espacio hice uso de los parlantes para el San Juan de Dios, solo que a 

diferencia de la conexión directa con un dispositivo que le transmite sonido todo el tiempo (una 

grabadora) estos estuvieron conectados a un cable de aproximadamente de siete metros de 

largo. Con ayuda de un plug de 3,5 mm un cable estéreo, dos piezoeléctricos se desarrolló la 

conexión anteriormente mencionada para la creación de los micrófonos de contacto (Véase pá-

gina 31 aprox)  

Se hace una separación del cable de tal manera que un costado quede con el cable rojo 

y el otro con el blanco. Teniendo en cuenta las indicaciones anteriores, no uniremos el cable 

blanco y rojo, sino que cada uno irá aparte, esto con el fin de que uno de piezoeléctricos conecte 

con su parlante en el lado opuesto de la sala (recordemos que el cobre va sobre la parte dorada 

y el cable de color sobre la pieza blanca.). 

En esta sala también están incluidas las piezas anteriores, Regáleme un tintico por favor 

y Entre el “ruido” de la ciudad. Para las cuales se desarrollaron las bocinas detalladas en Regá-

leme un tintíco, por favor (Véase página 65). 

Para esta instalación se usó una de las vitrinas del octavo piso de las antiguas oficinas 

de Telecom con un espacio de 3,60m por 3,20m. Imagínense, hacia la parte de atrás de la sala 

a lo largo de la ella (es decir los 3, 60 m) quedaron ubicadas las bocinas de cada composición. 
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Un par, en la mitad del costado derecho para “Entre el “ruido” de la ciudad” y el otro en la mitad 

del costado izquierdo para “Regáleme un tintico por favor” 

Hacia la mitad del ancho de la sala (los 3,10m) cerca de las paredes se ubicaron las 

bocinas para Ante el silencio. Un lugar para los afectos y, junto a ellas una de las partes del 

micrófono antes mencionado. Hacia el centro de la sala se dispuso el subwoofer que conecta 

ambos parlantes. Con un poco de suerte, silencio y cercanía si se ubica en el lugar exacto, se 

pueden percibir los latidos del corazón. 

Ahí, sobre los parlantes del costado derecho de la vitrina se escribió la “definición” de 

afectos que retoma Juan Evaristo de la definición Suely Rolnik: 

“No somos sino afectos del otro. 

No somos sino en relación, no somos sino con el otro, desde el otro, a través del otro.” 

En el vidrio exterior sobre el costado izquierdo se escribió la definición de silencio recu-

perada del diccionario de María Moliner: 

“1… m. Circunstancia de no haber ningún sonido en un sitio o en un momento… 

2. Mús. Pausa.” (2000, definición 1 y 2) 

Ante el silencio el otro se hace presente. 

Cada parlante estuvo ubicado a una altura aproximada de 1,20 cm del suelo sobre bases 

creadas a partir de un palo de escoba, un trozo de tabla de (19cm por 19 cm) unas macetas y 

unos tornillos que permitían sostener las macetas. Estos se ubicaron de tal manera que quedara 

una bocina al lado izquierdo y otra al derecho, casi como cuando uno usa audífonos, para crear 

un espacio estéreo. La boca de las macetas quedó mirando hacia arriba aproximadamente a 

unos 45 grados de tal manera que quien se pusiera en frente de los parlantes a una distancia lo 
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suficiente mente moderada para quedar en el medio (la cual se especificó con ayuda de un punto) 

lograra percibir las composiciones de manera adecuada.34 

34 Les dejo una muestra auditiva de como se sentía estar en el espacio https://soundcloud.com/ma-

ria-fernanda-reyes-gutierrez/250517_1517-instala-

cion?si=11612b6ab87b4ce8851bcecd399bd5f9&utm_source=clipboard&utm_me-

dium=text&utm_campaign=social_sharing 

“Te la dejo”, mencionó Estefanía una de las chicas que estuvo exponiendo con nosotros.  

Doña Amparo se acercó al espacio que había construido para conocer un poco de la obra. 

Entre la tertulia le pregunte como sonaba su casa y sin titubear me dijo:  

Como un colibrí, es tranquila, da paz. Es como una melodía o canción. Hacía alusión a lo 

agradable, me comentó que como todas a veces tiene sus inconvenientes y de paso que le gus-

taban los colibríes. 

“Entre el ruido de la máquina de coser se tejen reflexiones y cuestionamientos a veces se hilan 

pensamientos de fondo. 

El silencio puede ser cómplice se convierte en una disputa combatir las narrativas hegemónicas 

los lugares que habitamos, lxs marginados suenan también a balas, llanto y dolor.” 

Fragmento de escritos y dispositivo de mediación para la instalación. 

Deje en el mueble del centro una descripción que decía lo siguiente: 

Me acerco a ustedes desde la escritura ya que es el único registro que ha sido una constante 

durante todo mi proceso. 

De esta misma manera los invito a que compartan con nosotrxs sus afectos. 

¿Cómo suenan los espacios qué habito? 

https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/250517_1517-instalacion?si=11612b6ab87b4ce8851bcecd399bd5f9&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/250517_1517-instalacion?si=11612b6ab87b4ce8851bcecd399bd5f9&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/250517_1517-instalacion?si=11612b6ab87b4ce8851bcecd399bd5f9&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/250517_1517-instalacion?si=11612b6ab87b4ce8851bcecd399bd5f9&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
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¿Qué hay después del silencio? 

Toma una hoja de papel y responde a estas preguntas, acto seguido pega el trozo de 

papel sobre el vidrio retirando el plástico rojo. En caso tal de que no disfrutes escribir con esfero 

puedes ayudarte del pincel y la pintura blanca para dejar tu respuesta sobre el vidrio. 

Después de usar las cosas procura dejarlas nuevamente en su sitio para que otro pueda 

interactuar con ellas. 

Recuerdo que en la tarde del sábado una persona adulta y una niña, creo que eran fami-

liares. Se acercaron a los micrófonos y comenzaron a realizar gestos en espejo, cara a cara se 

escuchaban, luego sucedieron exploraciones personales sin dejar de ser consciente del otro. La 

voz se hizo presente, se colocaron el micrófono de contacto sobre las cuerdas vocales es ampli-

ficando su sonido, la piel y el corazón. 35 

35. Aquí hay un fragmento del proceso que me permitieron grabar: https://soundcloud.com/maria-

fernanda-reyes-gutierrez/250517_1657-activa-

cion?si=c675018cc8724816ba4f584b98802418&utm_source=clipboard&utm_me-

dium=text&utm_campaign=social_sharing 

Días atrás, participó del espacio otra niña, di unas especificaciones y me acerqué a acla-

rar que se escuchaba el corazón. Ella iba y volvía al espacio, en una de esas logré observar 

cómo le explicaba a otro el sistema de los parlantes y le señalaba que el corazón estaba presente. 

“Ruido de fondo, los vendedores ambulantes, los carros. Pero si subo más al sur, se 

escucha el viento, los pájaros, el rio, creo que hasta el frio=silencio”  

“Siento mi cuerpo vibrando en el cielo” 

“Los espacios se escuchan ajenos, distantes, lejanos” 

“Suena la ciudad, la industria y suena cumbia, punk, rap. Siempre suena” 

https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/250517_1657-activacion?si=c675018cc8724816ba4f584b98802418&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/250517_1657-activacion?si=c675018cc8724816ba4f584b98802418&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/250517_1657-activacion?si=c675018cc8724816ba4f584b98802418&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
https://soundcloud.com/maria-fernanda-reyes-gutierrez/250517_1657-activacion?si=c675018cc8724816ba4f584b98802418&utm_source=clipboard&utm_medium=text&utm_campaign=social_sharing
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“Mis espacios suenan a una olla express, taladros, viento, silbidos de la ciudad, de los edificios, 

de las gotas de lluvia cayendo con el piso” 

“Cuando el silencio se hace constante hiere.” 

“El silencio es una prótesis ante el malestar de la vida.” 

Fragmento de escritos y dispositivo de mediación para la instalación. 

Sinceramente me hizo feliz reconocer que varias personas se tomaron el tiempo, la pausa para 

escribir e interactuar con lo que propuse. Este dispositivo nació de la reflexión con la grabadora 

robada, un ejercicio amplificado para ser activado con dos cuerpos pues la escucha del otro se 

ha convertido en una constante en mi cotidianidad. 

Vuelvo a Hundertwasser y lo menciono aquí porque justamente en este espacio hay tres 

de las cinco capas que él propone que habitamos. Un factor que no mencioné al principio, pero 

nuevamente se hacen presente pues, para la muestra del San Juan la propuesta de las capas 

se fracturaba ya que la investigación se había centrado en la ciudad.  Él propone que contamos 

con estas cinco capas: la primera, la dermis es decir nuestra piel, la segunda la ropa, la tercera 

la casa, la cuarta la identidad (que establezco como ciudad) y la quinta el mundo.  

Vuelven al final pues la investigación necesitó de una ruptura para dar vuelco a una pe-

queña parte de mi red de afectos, de los saberes de este cuerpo que menciona Suely Rolnik que 

construimos.  Aquí se hacen presente la dermis, la casa y la ciudad. 
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Casete de vuelta a ida 

Se supone que este apartado recopila las conclusiones del proceso. Considero que una 

de las potencias que tiene la investigación-creación es la posibilidad de abrir múltiples caminos 

y sinceramente esta investigación no cuenta con un cierre contundente, sino que, en mi caso es 

una apertura. Una apertura que sin querer se ha expandido de la terquedad, del querer salir y 

comprender la visualidad como algo más allá de la experiencia que se centra en lo ocular, de esa 

búsqueda de hacer visible lo invisible ante los ojos, ante una cotidianidad a la que nos hemos 

acostumbrado, me he acostumbrado. Y, para la cual implica acercarme y aprender a hablar 

desde otros lenguajes y salir de la zona de confort. 

“¿Qué hace una manguera en la playa? 

Vender mangos, la manguera la señora que vende los mangos. 

¿Cuál es el animal que cuando lo voltean cambia de nombre? 

El escarabajo, si lo voltean queda escararriba.. 

¿Será que alguien me podría hacer un favor, me podría decir para donde va este Transmilenio? 

Va para adelante. 

… ¿Por allá adelante alguien más?… 

1:44 p.m. Ruta C15. Fragmento de una cotidianidad. 

La cotidianidad se establece como una cinta de moebius, que diariamente se fragmenta 

como en el ejercicio Caminhando de Lygia Clark, cada día, a pesar de que se repiten una vez y 

otra vez las rutinas que llevamos establecidas, nunca caminamos sobre el mismo punto, incluso 

repitiendo la misma ruta.  
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Llevo inventariando mi cotidianidad durante algunos años y una de las cosas en las que 

me gustaría hacer hincapié de este proceso es el volver, el hacer, el hacer desde el silencio, 

escuchar y grabar a la par, componer y nuevamente pararme en un extremo de la cinta de 

moebius, recortar mi cotidianidad, detenerme, detenernos. Con cada corte y recorte se da vuelta 

a la cinta de moebius y queda inserta en ella un aro de dos caras, un día. Que se repite, pero no 

es igual que el anterior. 

El cuerpo prácticamente es un archivo vivo, de memorias, historias, sonoridades propias 

o ajenas. Un territorio sensible, ex puesto, compuesto de una red de afectos que escapa a la 

visualidad. Un punto de encuentro, el punto de partida para narrar, nos. 

Una casa ambulante, porque guarda las historias de lo que ha vivido. Una ciudad, que 

retrata todo un país. Voy a hacer un paréntesis no tan paréntesis pues siempre lo he pensado y 

me lo han comentado. Las infancias son un reflejo de nuestra sociedad, de lo que sucede en las 

casas, de la cultura que se marca.  En la periferia se revela la distancia, el peso de nuestros 

pasos como docentes. La importancia de acercarnos, lo cual encuentro a través del sonido, a 

diferencia de lo ocular a menos de que quiera ver una pintura a super detalle, ver lo puedo hacer 

en la distancia. Las distancias difieren con los sonidos, el murmullo no llega muy lejos, el sonido 

de nuestros cuerpos se percibe estrechando esas diferencias. 

 El sonido se revela como este medio para conectar, el cual se consolida a través de la 

escucha y el silencio/pausa como un acto profundamente político y de resistencia a la indiferen-

cia. Un acto que crea una extensión consciente del cuerpo, de uno que no encuentra limites en 

las paredes, sino que se construye de otra manera, desde la pausa, el murmullo, el eco, lxs otrxs 

en función de la cercanía, la memoria, la voz, la historia, nuestras historias. 

Dejo la puerta abierta a quien desee acercarse al cacharreo desde las materialidades que 

propongo. Desde este ser inexperta y cada vez un poco menos, para la creación de parlantes y 
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micrófonos de contacto. Además de la disposición la descripción de mis primeros intentos en el 

mundo del termoformado con plástico PET, y el indicio de un pre instrumento de caja de frutas. 

Este gran gesto, es una invitación a la escucha, a cercanía al cacharreo como un acto de 

reparar o no, pues como se dieron cuenta hay algunas cosas que quedan en experimentos, ano-

taciones, en gestos. También al cacharreo como acto de aventurarse a todo lo que escapa de 

nuestro conocimiento y se resuelve en el hacer, en el error. 

Es una invitación a reconocer nuestra red de afectos, los saberes de nuestros cuerpxs a 

abrir espacios para generar este dialogo con lxs otrxs, desde la experiencia, desde la escucha, 

la cercanía, la palabra.  

Desde nuestra voz. 
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el-silencio_-Un-lugar-para-los-afectos.pdf?rlkey=166uae6m4k32t2v0abiwwlkml&st=yij5h73c&dl=0  

A María Isabel, mi tutora, que ha sido paciente y ha confiado en mi proceso aun así 
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https://www.dropbox.com/scl/fi/c4ni32brixdqjscdqym3g/Revisado-DGR-.Ante-el-silencio_-Un-lugar-para-los-afectos.pdf?rlkey=166uae6m4k32t2v0abiwwlkml&st=yij5h73c&dl=0
https://www.dropbox.com/scl/fi/c4ni32brixdqjscdqym3g/Revisado-DGR-.Ante-el-silencio_-Un-lugar-para-los-afectos.pdf?rlkey=166uae6m4k32t2v0abiwwlkml&st=yij5h73c&dl=0
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